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CO^EXDI-A- 


EN   CUATRO  JORNADAS  Y   EN    VERSO 
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MADRID 

SALÓN  DEL  PRADO,  14,  HOTEL 
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LOS  TRES  GALANES  DE  ESTRELLA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 
'El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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COZt^CEIDI-A. 


EN  CUATRO  JORNADAS  Y  EN   VERSO 


IMITACIÓN  DE  LAS  DEL  TEATRO  ANTIGUO 


ORIGINAL  DE 


JUAN  ANTONXO   CAVjSSXAWY 


Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el  TEATRO  ESPAÑOL  el  1$ 
de  Noviembre  de  1902 
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MADRID 

R.  Vklasco,  imp.,  Marqués  de  Sínta  Ana,  11 
leléfono  número  551 
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i/e'idade'Lóá  dictuiftccLdóieó  del  alie  de  te- 
jt'ieóeuíct'i  cotuediaé  eu  Cójiaua. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DONA  ESTRELLA Sra.  Guerrero. 

JLA  REINA Martínez. 

ÚRSULA Srta.  Cancio. 

MENCÍA Perla. 

IA  ABADESA Sra.  Segura.. 

DAMA  1.» Socías. 

DAMA  2.a Bueno. 

DAMA  3.a Bofill. 

DAMA  4.* Srta.  Colorado. 

DAMA  5.a Sra.  Coy. 

LISARDO Sr.  Díaz  de  Mendoza  (F.) 

TARAVILLA Díaz. 

EL  CONDE Cirera. 

RAMÍREZ Soriano  Viosca. 

GALYÁN... Medrano. 

MATAMOROS VlLALLONGA. 

BRAZO  DE  HIERRO Ruiz  Tatay. 

TORRENTE Juste. 

GUILLEN Urquijo. 

CABALLERO  1.° Juste. 

CABALLERO  2.° Vjlallonga. 

CABALLEEO  3.° BarinAGA. 

PAJE  1.° Miguel. 

PAJE  2.° Manchón. 

HOSTELERO Buil. 

Lamas,  Caballeros  y  Religiosas 


JLa  acción  en  iMadrid  en  14G4 
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JORNADA  PRIMERA 


Una  plaza  en  Madrid.  A  la  izquierda  una  hostería,  sobre  cuya  puerta 
hay  un  rótulo  que  dice:  «Hostería  del  Dios  Baco.»  A  la  derecha 
la  fachada  de  la  casa  de  Estrella.  Al  foro  vista  del  Madrid  viejo. 


ESCENA  PRIMERA 


MATAMOROS,  BRAZO  DE  HIERRO,  TÓRRENTE,    EL   HOSTELERO 


Brazo 

Esta  es  la  botillería. 

Mat. 

Bien  claro  está  el  cartelón: 
«Hostería  del  Dios  Baco.» 

Tor. 

.    Pues  entremos. 

Mat. 

Eso  no. 
Aquí  hay  mesas  y  no  hay  gente. 
¿A  qué  entrar? 

Brazo 

Tienes  razón. 

Mat. 

¡Hostelero! 

Host. 

(saliendo.)  ,  ¿Quién  me  liama? 

Mat. 

¡Pronto!  Vino. 

Tor. 

Del  mejor. 

Brazo 

Del  moro,  no  del  cristiano. 

Host. 

No  lo  uso  cristiano  yo. 
Como  nunca  he  sido  cura 
no  sé  bautizar. 

Mat. 

Por  Dios. 

Que  si  mientes  no  te  pago,  (vase 

el  hostelero.) 

Brazo 

Habla  que  ya  es  ocasión 
de  saber  á  qué  nos  traes. 
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Tor. 

Dice  bien  éste;  en  rigor 

no  has  dicho... 

Mat. 

Dejad  que  el  vino 

me  aclare  un  poco  la  voz. 

Con  la  garganta  tan  seca 

no  puedo. 

Brazo 

¿Tu  relación 

va  á  ser  larga? 

Mat. 

Y  sustanciosa. 

Tor. 

¿Se  trata?... 

Mat. 

De  un  buen  señor, 

que  paga  en  doblones  de  oro, 

Brazo 

¿Y  es  cosa  grave? 

Mat. 

(Viéndolo.)                 ¡Chitón! 

el  hostelero. 

Host. 

(Con  un  jarro  y  copas.) 

Del  puro, 

señores,  del  superior. 

Brazj 

¿Y  siendo  puro  te  vienes 

con  sólo  un  jarro,  bribón? 

Tor. 

Tú  nos  ofendes. 

Host. 

Por  otro 

voy  al  momento. 

Mat. 

Ahora  no: 

cuando  yo  avise. 

Host. 

Está  cerca,  (vase.) 

Tor. 

Ya  se  fué. 

Mat. 

Tanto  mejor. 

Dadme  un  trago. 

Brazo 

Y  mientras  bebes 

venga  ya  la  explicación. 

Mat. 

Este  pliego  explica  el  caso 

mejor  que  lo  hiciera  }7o. 

Tor. 

¿Un  pliego? 

Mat. 

Desde  la  calle 

lo  echaron  á  mi  balcón. 

(Leyendo.) 

«Si  es  el  señor  Matamoros 

cual  dicen  hombre  de  pro 

y  quiere  treinta  doblones 

más  relucientes  que  el  sol, 

al  alcance  de  su  mano 

los  tiene  en  esta  ocasión. 

Busque  á  dos  fieles  amigos, 
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Brazo 
Mat. 

Tor. 
Mat. 
Tor. 

Brazo 


Tor. 
Brazo 


Mat. 
Brazo 

Tor. 


incapaces  de  temor, 
y  esta  tarde  entre  dos  luces 
aguárdenme  en  el  figón, 
del  dios  Baco  los  tres  juntos, 
obedientes  á  mi  voz. 
Tres  espadas  de  buen  temple, 
tres  brazos  de  buena  acción, 
y  tres  capas  que  á  los  rostros 
tiendan  velo  protector. 
Eso  quiero.  A  vuestra  mesa 
llegaré  con  precaución 
y  diré:  «Soy  quien  os  cita». 
Responded  entonces  vos: 
«Aquí  tenéis  á  tres  bravos.» 
Tal  frase  vuestra  adhesión 
me  indicará  y  al  instante 
mi  proyecto  os  diré  yo. 
Veremos  si  como  afirman 
sois  hombre  de  corazón. 
Prudencia  y...  sabed  que  el  oro 
sólo  se  rinde  al  valor.» 
¿Y  quién  firma? 

Estas  misivas 
no  se  firman,  voto  á  briós. 
Dices  verdad. 

¿Qué  os  parece? 
Treinta  doblones  no  son 
de  despreciar. 

Según  sea 
lo  que  pretenda  el  autor 
de  esa  carta.  A  veces  piden 
cosas  que  dan  ocasión 
á  ir  á  remar  á  galeras 
un  año,  cuando  no  dos, 
ó  bailar  en  una  cuerda 
que  no  es  buena  diversión... 
Brazo  de  Hierro  es  prudente. 
Hay  que  ir  con  ojo  avizor, 
que  corchetes  y  golillas 
tienen  un  olfato  atroz. 
¿Es  decir  que  tú  te  niegas?... 
A  nada,  si  ese  señor 
aumenta  algunos  doblones. 
Ya  da  treinta. 
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Brazo 

Pocos  son. 

Treinta  entre  tres,  diez  por  barba. 

Tor. 

¿Y  qué? 

Brazo 

Que  fuera  un  dolor 

que  por  diez  doblas  mezquinas 

un  sujeto  como  yo 

se  echase  á  perder  las  manos 

remando  sin  afición. 

Mat. 

Como  el  caso  lo  merezca 

ee  exigirá  al  pagador 

mayor  precio. 

Brazo 

Eso  es  lo  justo. 

Si  hay  que  escalar  un  balcón, 

ó  llevar  preso  á  un  amante, 

ó  dar  un  susto  á  un  tutor, 

ó  hacer  alguna  sangría, 

que  es  más  grave,  no  es  razón 

que  con  tres  hombres  honrados 

buscados  por  su  valor 

se  anda  en  regateos... 

Mat. 

Calla. 

Ya  se  arreglará.  (Llamando)  ¡Patrón! 

Host. 

(Saliendo.) 

¿Qué  se  os  ofrece? 

Mat. 

Otro  jarro. 

Tor. 

Se  ve  que  estás  rico. 

Mat. 

¿Yo? 

Tor  . 

¡Claro! 

Mat. 

A  mi  postrer  escudo 

di  ayer  el  último  adiós. 

Tor. 

¿Entonces  quién  paga  el  vino? 

Mat. 

Cambiaremos  un  doblón 

de  los  que  pronto  han  de  darnos. 

Brazo 

¿Cuentas  con  ellos? 

Mat. 

¡Pues  no! 

Tor. 

¿Y  si  es  engaño  la  carta? 

Mat  . 

¿Como?                ., 

Tor. 

Ponte  en  lo  peor. 

Mat. 

En  tal  caso  el  hostelero 

se  verá  en  la  precisión 

de  obsequiarnos. 

Tor. 

¿Eso  esperas? 

Mat. 

Yo  pienso  que  es  lo  mejor. 

El  no  querrá,  ya  que  en  plata 
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Host. 
Mat. 
Host. 
Mat. 


Brazo 


no  cobra  lo  que  sirvió, 
en  buen  hierro  toledano 
cobrarlo  sin  remisión. 
Aquí  hay  más  vino. 

¡Silencio! 
¿Os  gusta? 

Sí  ¡por  mi  honor! 

(Aparte  á  los  otros.) 

(Paguémosle  en  alabanzas 
por  si  no  hay  luego  ocasión 
de  pagarle  de  otra  suerte.) 

(Es  jUStO.)  ¡Brindo  por  VOS!  (Brindando.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  RAMÍREZ  y  GALVAN 

Galván       Tu  proyecto  es  insensato. 

Ram.  ¿Tuvo  nunca  juicio  amor? 

Galván       ¿Piensas  tú  que  es  fortaleza 
de  una  dama  el  corazón 
que  se  toma  por  asalto? 

Ram.  Yo  pienso  que  quien  logró 

que  una  mujer  bella  y  rica 
le  mostrara  inclinación 
no  se  aviene  á  que  ella  llame 
á  otro  hombre  dueño  y  señor. 

Galván       ¿Pero  esa  muier  te  ha  dicho?.. 

Ram.  Bien  claro  me  demostró 

corresponder  á  mis  ansias. 

Galván       ¡Ilusión! 

Ram.  No  es  ilusión. 

Galván  Tiene  fama  de  coqueta 
tu  viudita:  esa  es  la  voz 
pública. 

Ram.  Y  no  se  equivoca. 

Galván       Pues  si  es  justo  ese  rumor, 

¿cómo  quieres  que  te  cumpla 
lo  que  casi  no  ofreció 
mujer  ligera  y  voluble 
según  pública  opinión? 

Ram.  Quiero  solo  hacerla  mía 

y  lo  será  ¡vive  Dios! 
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por  premio,  si  me  ha  querido; 

por  pena,  si  me  engañó. 

Galván 

Piensa... 

Ram. 

Lo  tengo  resuelto. 

Entremos  en  el  figón. 

Galván 

Espera. 

Ram. 

Tal  vez  me  aguarden 

esos  hombres. 

Galván 

En  rigor 

no  es  digno  de  un  caballero 

intentar... 

Ram. 

Lo  sea  ó  no, 

he  de  hacerlo.  Ven...  Mas,  calla. 

(Fijándose  en  el  grupo  de  los  rufianes.) 

Sí,  no  me  engaño.  Ellos  son. 

Mat. 

(A  los  otros  ) 

¡Ojo!  Qué  esos  embozados 

nos  observan. 

Ram. 

(a  Galván.)        Mientras  yo 

les  hablo  en  aquella  mesa 

me  esperáis. 

Galván 

Ten  precaución. 

(Acercándose  á  la  mesa.) 

Ram. 

Salud,  amigos. 

Tur. 

¿Amigos? 

Brazo 

¿Cómo? 

Mat, 

¿Lo  sois  nuestro  vos? 

Ram. 

Soy  quien  os  cita. 

Tor. 

(La  seña.) 

Brazo 

(Dale  la  contestación.) 

Mat. 

Aquí  tenéis  á  tres  bravos. 

Ram. 

¿Me  esperabais? 

Brazo 

¿Cómo  nc? 

Ram. 

Pues  abreviemos  razones. 

Mat. 

Me  parece  lo  mejor. 

Al  grano. 

Tor. 

¿De  qué  se  trata? 

Ram. 

De  acechar  una  ocasión 

y  apoderaros  por  fuerza 

de  una  dama  de  gran  pro. 

Brazo 

¿Cuándo  hay  que  hacer  eso? 

Ram. 

Hoy  mismo 

después  que  se  ponga  el  sol. 

Tor. 

¿Vive  lejos  esa  dama? 
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Ram. 

La  de  enfrente  á  su  mansión. 

Brazo 

¿A  donde  hay  que  conducirla? 

Ram. 

A  una  litera  que  yo 

tendré  detrás  de  San  Plácido 

preparada  á  prevención. 

Tor. 

¿Y  cómo  se  entra  en  la  casa? 

Max. 

Habrá  que  asaltarla. 

Ram. 

No. 

Esa  mujer  está  fuera. 

Al  volver... 

Brazo 

Basta,  señor. 

Mat. 

¿Va  con  ella  mucha  gente? 

Ram. 

Dos  pajes  y  un  rodrigón. 

Mat. 

Bien. 

Ram. 

Sin  contar  á  su  dueña. 

Tot. 

Esa  no  me  da  temor. 

Brazo 

A  mí  sí,  que  las  mujeres 

levantau  mucho  la  voz. 

Ram. 

Un  lienzo  bien  apretado 

la  apaga. 

Mat. 

En  mi  previsión 

descansad.  V03  decid  sólo 

«esa  es  la  dama»  y  por  Dios 

que  al  minuto  de  decirlo 

á  vuestra  disposición 

estará  en  esa  litera, 

como  una  y  una  son  dos, 

aunque  venga  en  su  socorro 

de  diablos  una  legión. 

Ram. 

Está  todo  convenido 

en  tal  caso. 

Brazo 

Todo  no. 

Ram. 

¿Qué  falta? 

Brazo 

Que  os  hagáis  cargo 

de  que  estos  asuntos  son 

deliéados,  y  es  preciso 

endulzar  el  amargor 

del  peligro  que  corremos 

de  tener  un  tropezón 

con  la  ronda. 

Ram. 

Hablad  más  claro 

Yo  soy  mal  entendedor. 

¿Qué  pretendéis? 

Brazo 

Mayor  paga. 

Treinta  doblas  para  vos... 
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Ram. 

Brazo 
Ram. 
Brazo 
Ram. 

Mat. 
Ram. 

Mat. 
Ram. 

Tor. 
Ram. 

Brazo 
Ram. 


Brazo 
Ram. 

Tor. 

Ram. 
Max. 


Está  bien:  os  doy  cuarenta. 
Eso  es  ponerse  en  razón. 
Ahí  van  veinte  por  el  pronto. 
¿Y  las  otras  por  qué  no? 
Las  otras  cuando  tengáis 
cumplida  vuestra  misión. 
Aceptado. 

Gente  viene. 
Basta. 

Descuidad. 

(Mirando.)  jPor  DÍOS, 

que  la  suerte  nos  ayuda! 
¿Cómo? 

¿Sabéis  quiénes  son 

eSOS?  (Salen  Úrsula,  Guillen  y  los  Pajes."*' 

No. 

La  servidumbre 
de  la  dama.  Se  quedó 
en  San  Plácido,  sin  duda, 
como  otras  tardes. 

Mejor. 
Vendrá  luego  solamente 
con  eu  doncella. 

¿Las  dos 
nada  más? 

Basta,  que  llegan... 
Vuestra  es  la  dama,  señor. 

(Ramírez  se    sienta    con  Galvan   en  la    mesa  que  éste 
ocupa.  Los  ruflaues  entran  en  la  hostería,) 


ESCENA  III 


ÚRSULA  (dueña.)  GUILLEN  (criado.)  PAJES  1.°  y  2. 


ÜRS. 

Guillen 

Paje  l.o 
Guillen 
Paje  1© 


¿Veis  qué  insolencia  Guillen? 
¿No  os  asombra  su  lenguaje? 
Dejadlo.  ¿Qué  sabe  el  paje 
lo  que  dice? 

Lo  eé  bien. 
Ya  mudará  de  consejo. 
Diréi  siempre  lo  que  ahora; 
que  hace  muy  mal  la  señora 
en  casarse  con  un  viejo. 
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Urs. 

¿Viejo  el  Conde? 

Paje  2.o 

Sí,  por  Dios. 

Uks. 

Todo  el  que  lo  afirme  miente. 

Aun  es  joven. 

Paje  ¿o 

Ciertamente, 

si  se  compara  con  vos... 

Urs. 

¡Deslenguado! 

Guillen 

¿Os  hacen  mella 

sus  bromas?  Son  niñerías. 

Urs. 

Todas  vuestras  demasías 

sabrá  después  doña  Estrella. 

Ahora  entremos. 

Paje  l.o 

Esperad, 

que  el  Conde  viene  hacia  aquí 

ÜRS. 

¿El  Conde? 

Paje  l.o 

Lo  conocí 

de  lejos... 

Guillen 

(saludando.)  ¡Oh!  Perdonad, 

señor  Conde... 

ESCENA  IV 


DICHOS,   el  CONDE 

Conde  Dios  os  guarde. 

Urs.  Os  hemos  reconocido. 

Conde  ¿Y  la  señora? 

Urs.  Ha  salido. 

Conde         ¿Qué  decís?  ¿Salió  tan  tarde? 

Guillen      Después  que  nuestro  paseo 
de  costumbre  terminó, 
en  San  Plácido  quedó. 

Conde  N        ¿Sola? 

Urs.  Que  allí  estaba,  creo, 

aguardándola  Mencía, 
su  doncella.  A  mi  señora 
le  gusta  mucho  á  esta  hora, 
después  que  se  pone  el  día, 
al  santo  templo  acudir. 
¡Son  sus  mayores  afanes! 

Pajes  l.o      (ai  2.0) 

(Sobre  todo  si  hay  galanes 
que  le  aguarden  al  salir.) 
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Conde         Pues  es  gran  contrariedad 

no  encontrarla. 
Urs.  Si  queréis 

iré... 
Conde  No;  no  os  molestéis. 

La  esperaré. 
Guillen  Pues  pasad. 

Conde  Vengo  porque  he  recibido 

de  mi  prima  la  Abadesa 

una  carta,  y  me  interesa 

saber  si  Estrella  ha  tenido 

también  noticia  igualmente. 
Urs.  ¿Es  una  carta  atrasada 

en  que  anuncian  la  llegada 

de  dos  frailes? 
Conde  Justamente- 

Vienen  á  buscar  convento. 
Urs.  Pues  sí,  señor;  ha  llegado. 

Conde         ¿Vos  sabéis?... 
Urs.  He  preparado 

yo  misma  su  alojamiento. 
Conde         ¿Cómo?  ¿Los  piensa  alojar? 
Urs.  Y  en  los  cuartos  principales. 

¿Qué  más?  Hasta  unos  sayales 

nuevos  me  mandó  llevar. 
Conde         Entonces  tranquilo  quedo. 

Me  voy,  pero  volveré: 

decírselo. 
Urs.  Así  lo  haré. 

Conde         Y  añadidle  que  no  puedo 

vivir  sino  de  ella  en  pos; 

que  aquí  su  imagen  se  esconde. 
Urs.  No  os  quejaréis,  señor  Conde, 

de  la  joya  que  os  da  Dios. 

En  breve  esposo  seréis 

de  la  más  grande  beldad 

de  España.  Bien  es  verdad 

que  vos  también  merecéis... 
Conde         Favor. 
Urs.  Ella  es  un  tesoro, 

mas  vos... 
Conde  En  su  amor  confío. 

Guardad  en  recuerdo  mío 

esas  dos  doblillas  de  oro 
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Urs. 

Lo  estimo. 

Conde 

Y  adiós  quedad,  (vase.) 

Urs. 

Nosotros  vamos  también 

á  casa.  Llamad,  Guillen. 

(A  los  Pajes.) 

Pasad  vosotros,  pasad. 

Que  os  lleve  yo  por  delante. 

Paje  2.° 

¿Se  olvidó  ya  vuestro  encono'? 

Urs. 

Por  esta  vez  os  perdono. 

Paje  l.o 

Gracias. 

Urs. 

Entra  tú,  tunante. 

Eres,  aunque  deslenguado, 

no  feo. 

Paje  l.o 

(¡Vaya  un  vestiglo!) 

Urs. 

¡Ay,  Dios,  hace  medio  siglo 

cuánto  me  hubiera  gustado!  (vanse.) 

ESCENA    V 


RAMÍREZ  y  GALVÁN,  en  una  mesa 


Ram. 

(a  Galván.) 

La  suerte  está  en  mi  favor; 

Galván 

ya  lo  ves. 

Más  te  valiera 

Ram. 

que  á  tus  planes  se  opusiera. 
Será  dueño  de  su  amor. 

Galván 

Si  el  rapto  no  sale  mal... 

Ram. 
Galván 

Aunque  salga. 

¿Hay  tal  manía? 

Ram. 

Queda  para  hacerla  mía 

Galván 
Ram. 

un  medio  supremo. 

¿Cuál? 
Antes  que  tan  gran  mudanza 

sin  razón  se  obrase  en  ella 

tú  sabes  que  doña  Estrella 

Galván 

dio  pábulo  á  mi  esperanza. 
Sí,  pero  luego  te  oí 
que  dejó  de  ser  clemente 
y  te  escribió... 

Ram. 

Justamente. 

Oye  la  carta;  era  así: 
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«Aunque  me  juzguéis  tan  bella 
y  por  mí  muráis  de  amores, 
ni  acepto  vuestros  favores 
ni  he  de  amaros  nunca.  Estrella.» 
Buena  fué  la  despedida. 
Buena,  pero  has  de  saber 
que  esa  carta  puede  ser 
mi  salvación. 

Por  mi  vida 
que  es  la  idea  extraordinaria. 
Si  el  ingenio  no  reposa, 
papel  que  dice  una  cosa 
puede  decir  la  contraria. 
¿Eh?  ¿Cómo? 

Una  raspadura, 
ó  dos,  ó  tres,  en  verdad, 
se  hacen  con  facilidad 
y  se  imita  la  escritura. 
¿Tú  la  suya  has  alterado? 
Muy  poco.  Vé  qué  bien  liga. 

(Dándole  uu  papel  ) 

Con  franqueza.  ¿Habrá  quién  diga 
que  hay  aquí  nada  enmendado? 

(Leyendo.) 

«Pues  que  me  juzgáis  tan  bella, 

no  muráis  por  mí  de  amores, 

acepto  vuestros  favores 

y  he  de  amaros  siempre.  Estrella.» 

Bien  invertiste  el  sentido. 

Con  tal  carta  en  mi  poder 

no  es  fácil  que  esa  .mujer 

encuentre  nunca  marido. 

¿Procederás  de  ese  modo? 

No  sé. 

Es  indigno  de  tí. 
Tú  no  eres  capaz... 

¡Oh!  Sí. 
Por  no  perderla,  ¡de  todo! 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  IJSARDO  y  TAR  AVI  LL  A 

Tar.  Déjate  de -locuras, 

señor,  que  no  está  el  tiempo  de  aventuras. 

¿Has  venido  á  la  corte 

á  perseguir  á  damas  de  buen  porte 

ó  á  buscar  la  fortuna? 

No  se  puede  amar  bien  cuando  se  ayuna. 
Lis.  No  me  hables  de  vil  prosa. 

¿Qué  entiende  un  alma  qué  el  deseo  acosa, 

de  fortuna,  de  ernpleos  ni  de  fama? 

Le  basta  con  su  amor  al  que  bien  ama. 
Tar.  ¡Hase  visto  el  amante  majadero! 

¿Querrá  poner  su  amor  en  el  puchero? 

Un  torrezno,  señor,  de  los  peores 

da  más  sustancia  qua  cincuenta  amores. 
Lis.  Basta  ya,  Taravilla. 

Tar.         .   No  basta,  no  señor,  porque  es  mancilla 

vivir  pensando  en  cosa  tan  menguada 

y  no  poder  pagar  en  la  posada. 

Ya  es  mucho  galanteo. 

¿Vo  has  venido  á  Madrid  por  un  empleo? 

Búscalo,  desdichado, 

que  bien  lo  debe  haber  para  un  soldado 

como  tú  distinguido. 
Lis.  Sí,  sí;  tienes  razón:  á  eso  he  venido. 

Tar.  Pues  nadie  lo  diría. 

¿Se  buscan  los  destinos  hoy  en  día 

persiguiendo  á  una  hermosa 

y  poniendo  esa  cara  lastimosa? 
Lis.  ¿Y  es  culpa  mía,  acaso, 

que  la  pusiera  Dios  ante  mi  paso? 

No  era  tanto  mi  anhelo: 

buscaba  un  mundo  y  encontreme  un  cielo. 

¿Quieres,  cuando  en  tai  didha  me  confundo, 

que  deje  el  cielo  por  volver  al  mundo? 

Yo  soy  el  caminante 

que  un  gusano  al  coger  se  halla  un  brillante. 

Pues  lo  tiene  al  alcance  de  su  mano, 
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¿va  el  brillante  á  dejar  por  el  gusano? 

Tú  me  hablas  de  destinos,  de  hospedaje... 

Yo  no  puedo  entender  ese  lenguaje. 

Habíame  de  otras  cosas, 

de  luceros,  de  nardos  y  de  rosas; 

de  lo  que  á  mis  sentidos  represente 

sus  ojos,  sus  mejillas  ó  su  frente. 

Dime  que  al  verla  el  sol  de  celos  llora, 

que  es  su  mirada  rayo  de  la  aurora; 

que  no  hay  mujer  más  bella; 

que  Estrella  se  llamó  por  ser  estrella; 

no  me  digas  que  soy  un  desgraciado, 

un  segundón  sin  porvenir  ni  estado. 

Finge,  si  loco  estoy,  que  no  lo  adviertes: 

si  soñando  me  ves,  no  me  despiertes; 

que  es  triste  al  fin  la  realidad  impura 

y  alegres  son  ef  sueño  y  la  locara. 

¿Me  ves  volar  al  cielo? 

Déjame  esta  ilusión,  con  la  que  vuelo. 
Para  los  corazones 
son  sinónimos  alas  ó  ilusiones. 
Ave  en  el  ala  herida, 
viene  á  tierra  y  se  insta  en  la  caída. 
Alma  sin  la  ilusión  á  que  se  aferra, 
¿qué  es  sino  un  ave  que  se  viene  á  tierra? 
Tar.  ¡Admirable! — Yo,  ahora, 

voy  á  decir  de  tu  alma  á  la  señora: 

— Aquí  tienes  á  mi  amo 

que  de  tu  gran  beldad  viene  al  reclamo. 

Dice  que  tus  mejillas 

en  pleno  corazón  le  hacen  cosquillas; 

que  se  remonta  al  cielo 

en  alas  de  tu  amor,  como  un  mochuelo; 

y  no  sé  cuantas  cosas 

de  azucenas,  ae  lirios  y  de  rosas. 

No  desdeñes  su  amor  grande  y  sincero... 

y  dale  de  cenar  medio  carnero, 

porque  sabe  que  tiene  el  amo  mío 

(Señalando  al  corazón  y  al  estómago.) 

éste  lleno  de  amor  y  éste  vacío. 
Lis.  Deja  burlas  á  un  lado. 

Tar  No  son  burlas,  señor;  tal  es  tu  estado. 

Busca  ahora  un  cargo  que  nos  dé  sosiego 

y  deja  los  amores  para  luego. 


Lis.  ¿Que  la  deje  de  amar?  ¿Podría  acaso? 

Tar.  ¿Pero  esperas,  tal  vez,  que  te  haga  caso 

dama  tan  encumbrada? 
Lis.  Tal  vez. 

Tar.  ¿Qué  tienes  tú? 

Lis.  Tengo  mi  espada. 

Tar.  ¿Cuánto  vale? 

Lis.  ¿Su  empuje  se  te  olvida? 

Tar  Valdrá  sus  veinte  escudos  bien  vendida. 

Lis.  Bien  sabes  que  no  existe  quien  le  ataje. 

Tar.  Un  hierro  nada  más.  ¡Buen  equipaje 

para  ofrecer  amores  á  una  héroe  osa 

que  es  dama  de  la  Reina  y  poderosa! 
Lis.  Ya  me  habló  varias  veces;  tú  lo  has  visto. 

Tar.  Es  claro.  La  acosaste... 

Lis.  No,  por  Cristo; 

no  es  esa  la  razón:  vibra  en  su  acento 

cuando  me  habla,  distinto  sentimiento. 
Tar.  '  ¡Que  ya  le  ama  recela!... 

Decía  con  razón  mi  pobre  abuela, 

que  cuando  Dios  al  topo  tuvo  hecho, 

no  se  encontró  de  su  obra  satisfecho. 

Creó  al  enamorado 

y  dijo:  éste  es  el  topo.,  reformado. 
Lis.  Dígasme  lo  que  quieras, 

hoy  la  he  de  hablar  de  nuevo. 
Tar.  ¿Pues  qué  esperas? 

Si  es  cosa  decidida, 

entra  en  la  iglesia  y  habíala  en  seguida. 
Lis.  ¿En  la  iglesia?  Eso  no. 

Tar.  Nadie  la  escuda. 

Lis.  Estará  con  los  ángeles  sin  duda. 

No  deben  perturbar  ecos  profanos 

lo  que  se  digan  ella  y  sus  hermanos. 

Aquí  la  he  de  aguardar. 
Tar.  ¡Por  vida  mía! 

Para  aguardar,  aguarda  en  la  hostería. 

Aun  nos  queda  un  escudo. 
Lis.  A  tu  gusto  ha  de  ser. 

Tar.  .  Eres  tozudo. 

Lis.  Soy  un  hombre  que  anhela.... 

Tar.  Acuérdate  del  topo  y  de  mi  abuela. 

(Lisardo  y  Taravilla  van  á -entrar  en  la  hostería.) 
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(a  Calvan  reconociendo  d  Lisardo.) 

Sí;  bien  dices.  Es  él.  Hablarle  quiero. 
¡Eh!  ¡Lisardo! 

¡Rainírezl 

¡Compañerol 
¡Galván! 

¿Vos  en  España? 
Os  juzgábamos  lejos  y  en  campaña. 
Juzgabais  bien,  porque  de  Francia  llego, 
¿Harto  de  guerras  á  buscar  sosiego? 
A  curar  dos  heridas. 
¿Dos  nuevas? 

Lleváis  muchas  recibidas. 
Cuando  hay  que  verter  sangre  en  la  pelea 
se  da  la  que  hay  que  dar.  ¿Quién  regatea? 
¡Siempre  el  mismo! 

¡El  intrépido  soldado! 
¡Por  Dios,  que  nunca  os  hemos  olvidadol 
¿Os  acordáis  de  Portugal? 

Sin  duda. 
¡Buena  campaña  fué! 

Sí,  que  fué  ruda. 
Pero  vosotros  dos,  por  lo  que  veo, 
ya  abandonasteis  el  marcial  arreo. 
No;  que  somos  soldados  todavía. 
¿Dónde  servís? 

En  buena  compañía. 
En  la  guardia  del  Rey. 

Fel:z  yo  fuera 
si  un  puesto  á  vuestro  lado  consiguiera. 
¿No  queréis  ya  más  guerras? 

Lo  concibo. 
No  Las  quiero,  es  verdad:  pero  yo  vivo 
condenado  á  una  lucha  permanente. 
¿Aquí  lucháis  también? 

Constantemente. 
¿Quién  os  mueve  esa  guerra,  compañero?   < 
Un  enemigo  astuto  y  traicionero. 
¿Será  fuerte  ese  hombre? 
No  es  hombre:  es  dios. 

Dejadme  que  me  asombre. 
¿Un  dios? 

Rapaz  y  alado: 
un  tirador  de  flechas  afamado, 
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que  aunque  tape  los  ojos  de  su  cara, 
siempre  en  el  blanco  da  cuando  dispara. 
¿Estáis  enamorado? 

Con  demencia. 
¿Y  tiene  vuestro  amor  correspondencia? 
A  que  la  tenga  aspiro, 
pero  es  fácil  que  el  bien  por  quien  suspiro 
jamás  logre. 

¿Qué  escucho? 
Soy  yo  muy  poco,  y  la  que  adoro  es  mucho. 
A  la  mujer  amada, 

no  le  puedo  ofrecer  más  que  mi  espada. 
Solicitad  empleo. 
Y  lo  hallaréis  sin  duda. 

Eso  deseo; 
mas  soy  mal  pretendiente. 
Pedir  miedo  me  da. 

¿Miedo  un  valiente? 
No  le  temo  á  las  balas 
y  me  asusta  rodar  por  antesalas. 
Pues  acudid  al  Rey. 

¡Qué  desatino! 
¿El  Rey  me  iba  á  otorgar?... 

Un  buen  destino, 
digno  de  vuestra  fama  y  vuestra  cuna. 
¿Vos  pensáis?... 

Que  él  hará  vuestra  fortuna. 
¿Puede  un  soldado"obscuro?... 
¿Obscuro  vuestro  nombre?... 

Conjeturo 
que  lo  decís  en  chanza. 
Cien  veces  escuché  vuestra  alabanza 
al  propio  soberano. 
¿En?  ¿Cómo?  ¿Qué  decís? 

Pues  lo  que  es  llano. 
¿El  Rey  sabe? 

Se  sabe  en  toda  España 
vuestra  hazaña  en  Rocroy. 

¡Soberbia  hazaña! 
Que  tuvisteis  con  veinte  lucha  fiera. 
Que  salvasteis  vos  sólo  una  bandera. 
En  Rocroy  nuestra  enseña  cayó  rota, 
mas  vale  por  cien  triunfos  tal  derrota. 
Contádnosla. 
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Lis.  Eso  quiere  largo  rato. 

R\m.  Fuerza  al  vino  pedid  para  el  relato. 

Galván       Ninguno  habrá  que  su  atractivo  tenga. 

Lis.  Si  es  empeño... 

Galván  Formal. 

Ram.  Bebed...  y  venga. 

Lis.  No  será  muy  prolija  mi  pintura. 

Figuraos  del  sol  el  vivo  rayo, 
iluminando  una  feraz  llanura' 
en  un  hermoso  amanecer  de  Mayo. 
Dije  un  sol...  y  he  mentido: 
dos  soles  contemplaron  los  guerreros 
de  los  clarines  al  marcial  sonido: 
uno,  el  que  arriba  espléndido  brillaba, 
otro,  el  que  abajo  en  lanzas  y  en  aceros 
tan  vivo  como  aquél  reverberaba. 
No  pretendáis  que  os  cuente 
las  hazañas  francesas  y  españolas. 
¿Visteis  nunca  dos  mares  frente  á  frente, 
lanzar  á  un  tiempo  sos  contrarias  olas 
sobre  una  misma  anchísima  rompiente? 
Pues  eso  fué.  Dos  olas  encontradas, 
(olas  vivientes  por  el  odio  hinchadas), 
de  pronto  se  encresparon, 
avanzaron  las  dos  con  fuerza  suma, 
y  soberbias  chocaron, 
rompiéndose  al  chocar  en  roja  espuma. 
Larga  fué  la  contienda  y  empeñada, 
pero,  al  fin,  nuestra  hueste  quedó  rota. 
Después...  la  dispersión,  la  desbandada; 
el  deshonor  unido  á  la  derrota. 
¡Ese  el  principio  fué  de  la  jornada! 
De  pronto,  una  litera 
el  paso  ataja  del  tropel  vencido: 
va  en  ella,  mal  herido, 
un  noble  anciano  de  expresión  severa. 
La  sangre  brota  de  su  altiva  frente, 
y  aun  le  quedan  alientos  y  energía 
pera  poder  gritar  con  voz  potente: 
la  fortuna  es  mujer  y  nos  desdeña; 
pero  salvar  podemos  todavía 
el  honor  de  la  enseña. 
«Se  nos  tiene  por  grandes, 
no  perdamos  tal  fama  de  esta  suerte: 
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¡aquí  mis  viejos  tercios!  ¡los  de  Flandes! 
¡aquí  los  que  no  temen  á  la  muerte'» 
De  que  dijera  más  no  hago  memoria. 
Al  poco  rato,  entre  el  tropel  que  huía 
y  el  vencedor,  que  ansioso  de  victoria 
con  sangriento  tesón  lo  perseguía, 
alzóse  de  improviso  una  muralla: 
eso  al  menos  de  lejos  parecía 
entre  el  humo  del  campo  de  batalla. 
Es  un  muro  de  roca.  Entre  las  gentes 
corría  tal  rumor  de  boca  en  boca. 
Era  un  muro  de  pechos  de  valientes. 
No  se  engañó  quien  lo  juzgó  de  roca. 
Lluvia  hirviente  lanzaban  los  cañones 
sobre  aquel  valladar  que  así  cortaba 
el  paso  vencedor  de  las  legiones, 
y  aunque  era  el  fuego  duro, 
mientras  más  el  cañón  lo  ametrallaba, 
más  engrosaba  el  misterioso  muro. 
De  los  mismos  cañones  la  fiereza 
al  ir  haciendo  muertos  con  su  fuego, 
iba  haciendo  crecer  la  fortaleza. 
En  vano  á  los  franceses  su  caudillo 
gritaba  de  ira  ciego: 
— ¡Abrid  en  ese  muro  algún  portillo!... 
Llovía  sobre  el  fuerte  la  metralla; 
el  ancho  valle  ardía... 
y  ¡nada!...  ¡ni  una  brecha  en  la  muralla! 

Y  así  llegó  la  noche  tras  el  día. 

Y  cansado  de  muerte, 

el  general  francés,  avergonzado 

mandó  capitular  con  los  del  fuerte. 

¡Por  Dios  que  los  que  fueron 

aquel  muro  encantado 

de  cerca  al  contemplar,  soñar  creyeron! 

Lo  que  de  lejos  piedra  parecía, 

eran  muertos.  De  muchos  el  semblante 

aun  crispaba  el  dolor  de  la  agonía. 

I  Un  muro  de  cadáveres  había 

detenido  á  un  ejército  triunfante! 

En  medio  del  montón  mal  hacinado 

el  buen  Conde  de  Fuentes, 

en  su  litera,  impávido,  sentado, 

parecía  arengar  á  sus  valientes. 
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Aun  su  rostro  de  cera, 

muerto,  asomaba  sobre  el  campo  obscuro. 

¡El  hueco  del  cristal  de  su  litera 

era  la  única  brecha  en  todo  el  muro! 

¡Bien  por  los  viejos  tercos! 

¡Vive  Cristo, 
que  tan  grande  tesón  jamás  se  ha  visto! 
¡Bebo  á  vuestra  salud! 

¡Yo  á  vuestra  gloria! 
Yo  bebo  á  la  memoria 
de  los  que  allí  murieron  peleando. 
(Aparte  á  (Salvan.) 

Por  quien  soy  que  la  noche  va  cerrando 
y  hay  que  quitar  á  este  hombre  de  delante. 
De  que  venga  mi  dama  es  el  instante. 
¿Que  vas  á  hacer  con  él? 

Entremos  dentro. 
Después  yo  sólo  le  saldré  al  encuentro. 

(Alto.) 

Empieza  á  refrescar.  Vamos,  amigo; 
entremos. 

Perdonadme  si  no  os  sigo. 
Otra  atención  reclámame  en  seguida. 
Nos  veremos,  ¿verdad? 

Sí,  por  mi  vida. 
Adiós. 

Que  prosigáis  ganando  fama. 
Que  consigáis  que  os  quiera  vuestra  dama. 
(Vanse  Ramírez,  Galván  y  los  rufianes  ) 


•  ESCENA  VJI 

LISARDO,  TARAVII.LA 


Tar.  Bien  hiciste,  á  fé  mia, 

en  dejar  tan  amable  compañía. 

Lis.  ¿Por  qué? 

Tar.  Porque  así  logras  tu  deseo. 

Mira  hacia  allá. 

LlS.  (Con  aliaría  ) 

Tar.  ¿Qué  veo? 

Lis.  ¡Al  fin!...  jEb  ella!  ¡Es  ella! 

Mi  luz;  mi  cielo... 
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Tar.  Sí;  tu  sol,  tu  estrella. 

¡Mala  estrellal 
Lis.  ¿Qué  dices,  desdichado? 

Tau.  Que  por  esa  mujer  te  has  estrellado. 

LlS.  (Deteniendo  ti  Taravilla.) 

Aguarda,  no  te  acerques. 
Tar.  Considera 

que  se  puede  escapar. 
Lis.  Calla  y  espera. 

Si  la  asusto  la  pierdo. 
Tar.  Un  milagro,  señor.  ¡Pónmelo  cuerdo! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOÑA  ESTRELLA,  MENCÍA 


Est, 

Ahí  está.  Bien  lo  sabía. 

Men. 

Piensa  que  es  insensatez 

hablarle. 

Est. 

Vana  porfía 

Hoy  será  la  última  vez; 

te  lo  prometo,  Mencía. 

Men. 

El  mismo  puede  pensar 

mal  de  tí. 

Est. 

Sería  ingrato. 

Men. 

¡Desenfado  singular! 

Est. 

Una  industria  he  de  buscar 

que  á  salvo  deje  el  recato. 

(Sigúeme  y  prudencia  ten.) 

f  Finge  que  se  enreda  y  cae.) 

¡Ay,  Jesús,  pif-émtí  el  velo! 

Lis. 

(Viniendo  á  socorrerla.) 

¿Caísteis?  . 

Est. 

Mencía,  ven. 

Lis. 

Es  natural:  no  andan  bien 

los  ángeles  por  el  suelo. 

Daño  os  hicisteis,  sin  duda. 

Est. 

No,  por  Dios,  que  vuestra  mano 

me  alzó  pronto  con  su  ayuda. 

Lis. 

No  es  digna  mano  tan  ruda 

de  peso  tan  soberano. 
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Est.  Sois  muy  galán. 

Lis.  A  fe  mía 

que  soy  franco. 
Est.  ¿Hay  tal  quimera? 

Lis.  Yo  sospechar  no  podía 

que  si  un  astro  se  cayera 

mi  esfuerzo  lo  sostendría. 
Est.  Me  parece  recordar 

que  ayer  á  esta  misma  hora 

os  he  visto. 
Lis.  A  no  dudar. 

Est.  ¿Sois,  vos  mismo? 

Lis  Sí,  señora. 

Est.  No  me  queráis  engañar. 

Lis.  ¿Que  miento  podéis  creer? 

Est.  Tal  vez  sí. 

Lis.  ¿.Jurara  en  vano 

que  soy  yo? 
Est.  No  puede  ser. 

Si  erais  militar  ayer, 

¿cómo  sois  ya  cortesano? 
Lis.  ¿Os  burláis  de  mis  dolores? 

Est.  Se  ve  mucho  al  buen  galán 

por  estos  alrededores. 
Lis.  Las  abejas  siempre  van 

á  donde  saben  que  hay  floree. 

TAR.  (A  Meneía.) 

¿Y  vos  no  habéis  tropezado? 
Men.  Yo  al  andar  no  me  descuido. 

Tar.  Pues  lo  siento. 

Men.  ¿Habrá  menguado? 

Tar.  Porque  si  hubieseis  caído 

yo  os  hubiera  levantado. 
Men.  Gracias. 

Tar.  Yo  abro,  |voto  á  tal! 

— mis  fuerzas  son  extremadas — 

un  costal  con  un  quintal... 
Men.  ¿Y  acaso  soy  yo  cost  il? 

Tar.  De  almendras  garapiñadas. 

KST.  (a  Lisardo.) 

¿Sabéis  mi  nombre? 
Lis.  Sí,  á  fe. 

Est.  ¿Os  lo  dijo  mi  doncella? 

Lis.  Yo  sólo  la  adiviné. 
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Est.  ¿Sois  brujo? 

Lis.  No;  quien  os  ve 

ya  sabe  que  sois  estrella. 

Est.  Dejad  lisonjas  á  un  lado. 

Cortesana  habilidad 
no  va  bien  con  vuestro  estado. 
Pensad  en  que  sois  soldado. 

Lis.  Por  eso  dige  verdad. 

Est.  Tercera  cortesanía. 

Lis.  Diz  que  Dios  en  cajas  bellas 

cuya  llave  á  nadie  fía. 
guarda  luceros  y  estrellas 
así  que  despierta  el  día. 
Mándalos  allí  tener 
mientras  el  sol  da  su  llama, 
hasta  que  al  anochecer 
los  va  él  mismo  á  recoger 
y  en  el  cielo  los  derrama. 
Un  día,  según  he  oído, 
fué  Dios  á  abrir  sus  joyeros, 
ya  después  de  anochecido, 
y  echó  de  ver  sorprendido 
que  faltaban  dos  luceros. 
— ¿Quién  anduvo  en  mi  tesoro? 
preguntó,  viendo  á  su  lado 
á  un  angelillo  del  coro, 
blanco  y  con  cabellos  de  ero 
ponerse  muy  colorado. 
— Tú  has  sido  quien  los  quitó, 
prosiguió  sin  vacilar. 
Y  el  ángel  cuando  lo  oyó, 
dijo,  rompiendo  á  llorar: 
No  lo  niego:  he  sido  yo 
— Devuélvelos  al  instante, 
si  mi  relato  no  yerra, 
mandó  Dios  al  rubio  infante. 
— No  puedo:  están  en  la  tierra. 
— ¿Qué  dices? — En  un  semblante. 
— ¿A  quién  los  diste,  traidor? 
— Tu  cólera  me  acobarda. 
— ¿A:  una  mujer? — Sí  señor- 
quise  hacerla  ese  favor: 
yo,,  el  ángel  de  su  guarda. 
— Sólo  que  luzcan  anhelo 
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los  astros  sus  rayos  rojos 

del  cielo  azul  sobre  el  velo. 

— Ella  los  lleva  en  sus  ojos 

que  dicen  que  son  el  cielo. 

— Yo  hice  las  estrellas  mía5! 

para  alumbrar  las  esferas; 

no  ocultes  que  lo  sabías. 

— Si  á  quien  laR  he  dado  vieras, 

tal  vez  me  perdonarías. 

— Mu éstr amela,  desdichado. 

Y  se  la  mostró  el  infante 

y  Dios  se  quedó  asombrado, 
tanto,  que  dijo  al  instante: 
— Vet?,  que  estás  perdonado. 
No  hiciste  mal;  lo  confieso: 
á  fuer  de  justo  lo  digo. 

Y  le  dio  en  la  frente  un  beso. 
¡Ahí  tenéis  todo  el  castigo 
del  angelillo  travieso! 

Est.  ¿Y  eso  fué?... 

Lis.  ¡Por  vida  vía! 

Vos  lo  sabréis. 

Est.  Me  confundo. 

¿Cómo  saberlo  podría?.... 

Lis.  ¿Que  no  sabéis  vos  el  día 

en  que  habéis  venido  al  mundo? 

Est.  Narráis  bien. 

Lis.  Me  hacéis  favor. 

Est.  Y  es  ingenioso  el  invento. 

Lis.  Verídico,  que  es  mejor. 

Est.  Pues  escuche  el  narrador, 

que  yo  sé  también  un  cuento. 
Diz  que  de  guerras  cansado, 
segundón  de  noble  cuna, 
llegó  á  la  corte  un  soldado, 
más  por  la  fama  encumbrado 
que  por  la  ingrata  fortuna. 
Le  hizo  á  una  dama  encontrar 
la  suerte,  según  es  fama, 
y  diz  que  el  buen  militar 
en  sí  dejó  de  pensar 
para  pensar  en  la  dama. 
Pues  el  que  antes  perseguía 
por  la  corte  una  pensión, 
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entróle  la  fantasía 

de  perseguir  noche  y  día 

á  la  mujer  en  cuestión. 

Ella  dejóse  seguir, 

(que  hizo  mal  tal  vez  penséis) 

porque  al  hidalgo  decir 

quiso  lo  que  vais  á  oir 

y  es  justo  que  no  ignoréis. 

Me  contasteis  vuestra  historia 

y  prodüjome  tristeza 

injusticia  tan  notoria, 

que  no  debe  la  pobreza 

ser  el  premio  de  la  gloria. 

Yo  tengo  algún  valimiento 

y  lo  quiero  consagrar 

a  conseguir  vuestro  aumento, 

que  es  razón  recompensar 

tan  grande  merecimiento. 

Eso  á  hablaros  me  ha  movido: 

No  debéis  estar  quejoso. 

Si  otra  cosa  habéis  creído, 

sobre  pecar  de  ambicioso, 

pecareis  de  presumido. 

Os  dan  amistad  sincera. 

Aceptarla  es  lo  prudente: 

pretender  más,  necio  fuera. 

¿Quién  desdeña  un  bien  presente 

por  buscar  una  quimera? 

Aunque  corráis  de  mí  en  pos 

no  lograréis  otro  objeto. 

No  he  nacido  para  vos. 

Rebelarse  no  es  discreto 

contra  el  designio  ele  Dios. 

Al  nacer  se  han  de  matar 

las  ilusiones  felices 

que  no  se  pueden  lograr; 

que  el  árbol,  si  echa  raíces,  , 

va  es  difícil  de  arrancar. 

Matad  vuestro  sentimiento 

antes  que  crezca  su  llama. 

Esto  es  lo  que  yo...  presiento 

que  le  diría  la  dama 

al  hidalgo  de  mi  cuento. 

Q,ue  ni  ella  su  amor  comparte 
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ni  la  que  se  tiene  en  algo 
laureles  disputa  á  Marte. 
Vos  conocéis  al  hidalgo. 
Decídselo  de  su  parte. 

TAR.  (A  Mcnein.) 

Vos  me  debíais  amar. 
Men .  ¿Amaros?  Si  aun  no  he  sabido 

ni  cómo  os  he  de  nombrar. 
Tar.  Taravilla  es  mi  apellido. 

Men.  Lo  he  debido  adivinar. 

El  que  se  llama  una  cosa 

lo  ha  de  ser. 
Tar.  No  siempre,  hermosa. 

(Aquí  de  la  cortesía.) 

Siendo  así,  vos  fuerais  Rosa 

en  lugar  de  ser  Mencía. 

LlS.  (a  Estrella.) 

Mirando  hacia  ese  balcón, 

por  un  harpa  acompañada 

llegó  á  mí  vuestra  canción 

para  quedarse  grabada 

en  mitad  del  corazón. 

Y  en  él  la  siento  vibrar. 

No  penséis  que  son  extremos: 

aquí  siempre  ha  de  sonar. 
Est.  Vaya,  hidalgo,  despertemos, 

que  es  hora  de  despertar. 

Olvidad  sueños  pasados. 

[dos. 
Lis.  ¿Me  arrojáis  así? 

Est.  Sí;  que  si  os  ven  mis  criado-, 

se  quedarán  asombrados 

al  hallaros  junto  á  mí. 

Voy  á  llamar  al  instante. 

Partid  primero. 
Lis.  No  os  sigo, 

mas  no  me  iré  muy  distante. 
Est.  ¿Cuento  con  que  sois  mi  amigo? 

Lis.  No  se  hace  :;migo  el  amante. 

Est.  Lo  suele  todo  perder 

quien  se  empeña  en  alcanzar 

más  de  lo  que  lia  menester. 
Lis.  Dar  con  medida  no  es  dar. 

O 'todo  ó  nada  hade  ser. 

Claro  día  ó  noche  obscura. 
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Est.  También,  aun  en  luz  más  leve 

el  crepúsculo  fulgura. 

Lis.  El  crepúsculo  no  dura. 

Est.  Es  hermoso. 
Lis.  Pero  breve 

Est.  Moderad  de  amor  la  llama. 

Lis.  Contra  el  fuego  nada  valgo. 

Est.  Id,  que  el  deber  me  reclama. 

Lis  Quede  adiós  la  hermosa  dama. 

Est.  Con  Dios  vaya  el  buen  hidalgo. 


ESCENA  IX 

ESTRELLA,  MENCIA,    después    RAMÍREZ,    MATAMOROS,    BRAZO 
DE  HIERRO  y  TORRENTE,  después  LISARDO  y  TARAVILLA 


Men. 

Temí  que  nunca  se  fuera. 

Lograste,  al  fin  tu  capricho. 

Est. 

Que  era  justo  considera. 

Men. 

Tú  le  amas. 

Est. 

No:  ya  le  he  dicho 

que  en  vano  mi  amor  espera. 

Desengañarlo  es  razón. 

Men. 

Piadoso  afán  te  movía. 

Ram. 

(Desde  la  puerta  de  la  hostería  á  los  rufianes.) 

Están  solas  y  ellas  son. 

Cogedlassin  dilación. 

(Ramírez  desaparece.) 

Est. 

Entremos  pronto,  Mencía. 

(Van  á  entrar  en  la  casa.  Los  rufianes  las  atajan  ) 

Mat. 

¿A  dónde  van  las  estrellas? 

Est. 

Apartad. 

Mat 

Ved  que  os  pregunto. 

Sed  corteses,  ninfas  bellas. 

Brazo 

Basta  de  hablar  y...  ¡al  asunto! 

Est. 

¿Qué  dicen? 

Tor. 

Vamos  con  ellas. 

Mat. 

Sugetémoslas. 

Est. 

(Traición!.. 

Men. 

¡Socorro! 

Brazo 

No  sois  amables. 

Est. 

¿Quién  viene  en  mi  salvación? 
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Callad. 


Tor. 

Men.  ¡OrtuñoL  ¡Ramón! 

Mat.  ¡Cómo  gritan!.. 

Est.  ¡Miserables!.. 

(Úrsula  apareciendo  con  Guillen  y  otros  criados   en  el 
balcón.) 

Urs.  Piden  favor. 
Guillen.  Eso  creo. 

Urs.  Son  señoras  asaltadas. 

Guillen  Voy,  que  ayudarlas  deseo. 

(Lisardo   saliendo.) 

Lis.  Me  ba  parecido...  ¿Qué  veo? 

¡Ella! 

MAT.  (A  los  rufianes  ) 

¡Al  aire  las  espadas! 
Lis.  ¡Canallas! — No  llego  tarde. 

Brazo         Ved  que  pagareis  el  gasto. 
Mat.  Idos  y  que  el  cielo  os  guarde. 

(,TaraVilla  desenvainando  también.) 

Tar.  Yo  contigo 

Lis.  Sólo  basto 

contra  esa  chusma  cobarde. 

(Luchan.) 

Vais  á  ver... 
Brazo  La  espada  es  dura. 

(Lisardo  á  Estrella.) 

Lis.  Nada  temáis... 

Est.  Sí,  por  Dios. 

Vuestra  vida... 
Lis.  ¿Eso  os  apura? 

Mat.  ¡Atrás! 

Lis.  ¡Qué  mayor  ventura 

que  dar  la  vida  por  vos?  ( Telón.) 


FIN  DÉ  LA  JORNADA  PRIMERA 
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JORNADA  SEGUNDA 


Salón  en  casa  de  Estrella.  Un  balcón  á  un  lado 

ESCENA  PRIMERA 

ESTRELLA  y  MENCÍA.  Las  dos  aparecen  mirando  por  el  balcón 

Est.  ¿Nada  ge  oye? 

Men.  Nada  se  oye. 

Est.  Sabe  Dios  qué  habrá  ocurrido. 

Meñ.  ¿Puedes  dudarlo  un  momento? 

Est.  Porque  lo  dudo  me  aflijo. 

Men.  Nuestro  salvador  valiente 

morder  el  polvo  les  hizo 

sin  duda. 
Est.  El  estaba  sólo 

y  eran  tres  sus  enemigos. 
Men.  Tiene  su  espada  buen  temple. 

Est.  Eso  sí. 

Men.  Claro  lo  has  visto 

Por  su  empuje  acorralados 

huyeron  los  tres  bandidos, 

mientras  él  los  acosaba 

cada  vez  con  mayor  brío. 
Est.  Pero  seguían  luchando 

cuando  los  hemos  perdido 

de  vista  por  esa  calle 
Men.  No  estaba  el  triunfo  indeciso, 
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puesto  que  los  malhechores 
iban  huyendo.   . 

Est.  Dios  mío, 

¿si  habrá  muerto? .. 

Men.  ¡Qué  locura! 

Est.  \\yt  Mencia,  bien  me  has  dicho 

que  era  en  mí  gran  ligereza 
prestar  á  ese  hidalgo  oídos. 

Men.  Pues  ya  estás  viendo,  señora, 

que  hice  muy  mal  en  decirlo. 

Est.  ¿Por  qué? 

Men.  Porque  si  el  hidalgo 

no  viene  á  darnos  auxilio, 
presa  de  aquellos  tres  hombres 
las  dos  hubiésemos  sido. 

Est.  [Y  tal  vez  más  nje  valieral 

Men.  Señora,  ¿perdiste  el  juicio? 

Kst.  No,  que  así  debo  la  vida 

y  el  honor,  que  en  más  estimo, 
á  un  amante  que  no  puede 
ser  por  mí  correspondido. 

Men.  ¿Eso  te  entristece? 

Est.  Mucho. 

¿No  te  parece  un  delito 
que  tenga  que  dar  desdenes 
en  pago  de  beneficios? 

Men.  Parece  que  don  Lisardo 

te  interesa.      < 

Est.  No  has  mentido. 

Hasta  hace  poco  pensaba 
que  era  sólo  el  gusto  mió 
por  hablarle,  un  loco  empeño 
de  mis  ligerezas  hijo. 
Más,  ¡ay!  desde  que  esta  tarde 
nuevos  juramentos  me  hizo 
de  eterno  amor,  y  vi  luego 
cuan  presto  á  salvarme  vino 
con  riesgo  de  su  existencia 
y  desprecio  del  peligro, 
que  es  más  que  una  fantasía 
sin  sentimiento  imagino. 
Con  los  otros...  ¡qué  pujanza! 
¡qué  rendimiento  conmigol 
¡qué  valiente  en  la  pelea! 
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¡en  el  amor  qué  sumiso! 
Estas  cosas  en  mi  pecho 
van  haciendo  su  camino, 
,    yya  empiezo  á  preguntarme 
si  lo  que  siento  es  capricho, 
ó  si  por  jugar  con  fuego 
me  quemaré  sin  sentirlo. 

Men.  Si  de  ese  hombre  te  prendaste 

el  remedio  es  muy  sencillo, 
rompe  tu  unión  con  el  Conde, 
puesto  que  aun  no  es  tu  marido, 
y  cásate  con  Lisardo... 

Est.  ¿Quieres  callarte,  diablillo 

tentador?... 

Men.  Nada  se  opone. 

Tú  eres  rica,  si  él  no  es  rico. 

Est.  Eso  es  lo  que  importa  menos. 

Men.  ¿No  eres  viuda?  A  tu  albedrio 

puedes  escoger... 

Est.  Bien  sabes 

que  mi  mano  he  prometido 
al  Conde,  y  que  fué  la  Reina, 
la  Reina  misma,  quien  quiso 
que  fuese  mi  esposo. 

Men.  ¡Un  viejo 

dueño  de  tales  hechizos! 

Esi .  No  ignoras  que  á  mí  los  hombres 

no  me  importan.  Siempre  he  sido 
dura  con  ellos. 

Men.  Hasta  ahora. 

Est.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo 

desde  aquí? 

Men.  Porque  á  Lisardo, 

aunque  no  quieras  decirlo, 
ya  lo  quieres . 

Est.  No  por  cierto. 

Men.  Yo  lo  leo  de  corrido 

en  tus  ojos. 

Est.  Pues  bien,  calla, 

no  quiero  otra  vez  oirlo. 
Sin  son  imaginaciones 
solamente  lo  que  has  dicho, 
no  lo  repitas,  que  acaso 
de  tus  dudas  participo 
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y  hacer  mayor  mi  sospecha 
es  darme  inútil  martirio. 
Y  si  es  verdad  que  Lisardo 
en  mi  pecho  se  ha  metido 
á  traición  (porque  de  entrarse 
no  se  entró  con  mi  permiso) 
no  me  lo  digas  tampoco; 
que  pues  sólo  esposo  mío 
ser  debe  el  Conde,  no  es  justo 
que  á  otro  hombre  tenga  cariño. 
¿Qué  saca  con  ver  el  agua 
que  corre  abajo,  en  el  río, 
el  sediento  que  no  puede 
bajar  por  el  precipicio? 

Men.  Aun  es  ocasión... 

Est.  ¡Silencio! 


ESCENA  II 

DICHAS    y   ÚRSULA 

Urs.  El  señor  Conde,  permiso 

pide  para  entrar  á  veros. 
Est.  ¿A  esta  hora? 

Urs.  Quizá  ha  sabido 

el  suceso  y  vendrá  al  punto 

para  prestaros  su  auxilio. 
Est.  Pues  á  fe  que  á  tiempo  llega. 

MEN.  (a  Estrella.) 

No  cabe  amante  más  vivo. 
Urs.  ¿Qué  le  respondo? 

EST.  Que  pase.  (Vase  Úrsula.) 

Men.  Ahora  puedes  despedirlo. 

Est.  Déjame,  vete,  Mencía. 

Men.  (Viendo  aparecer  al  Conde.) 

Ahí  tienes  á  tu...  Narciso,  (vase.) 
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ESCENA    III 


ESTRELLA  y  EL  CONDE 


Conde         Amor  y  rabia,  señora, 

— sentimientos  bien  distintos-- 
por  volar  á  vuestras  plantas 
danme  alas  á  un  tiempo  mismo. 

Est.  ¿Supisteis  el  accidente? 

Conde  Y  se  queja  el  hierro  mío 
de  haber  él  estado  ocioso 
mientras  que  vos  en  peligro. 

Est.  Tuve  un  defensor  valiente 

por  fortuna. 

Conde  Me  lo  han  dicho, 

y  por  quien  soy  que  quisiera 
recompensarle  el  servicio. 

Est.  No  es  nombre  que  admite  paga. 

Conde         ¿Le  conocéis  por  lo  visto? 

Est.  Eso  no:  me  lo  figuro. 

Con  el  miedo  no  he  podido 
ni  aun  ver  el  rostro  á  ese  joven. 

Conde          ¿Luego  era  un  joven? 

Est.  (Aparte )  (No  digo 

más  que  locuras.) 

Conde  Sus  señas 

me  daréis  para  seguirlo. 

Est.  Dejadle  en  paz.  ¿Qué  os  importa? 

Conde         Vos  no  estáis  en  vuestro  juicio. 
¿No  tiene  el  que  os  ha  salvado 
un  derecho  á  ser  mi  amigo? 
Conocéis  mi  amor  inmenso. 

Est.  Basta,  Conde:  os  lo  suplico. 

Pensad  que  nuestro  convenio 
echáis  muy  pronto  en  olvido. 

Conde         Yo  no  prometí  no  amaros. 

Est.  Porque  la  Reina  lo  quiso 

accedí  á  ser  vuestra  esposa. 

Conde  Y  por  cierto  que  á  deciros 

algo  de  su  parte  vengo. 

Est.  ¿Usa  embajador  conmigo? 

Conde         Prevenid  á  vuestra  amada, 


Est. 

Conde 

Est. 


Conde 

Est. 


Conde 

Est. 


Conde 
Est. 

Conde 


Ebt. 
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la  Soberana  me  ha  dicho, 
de  que  mañana  en  la  fiesta 
que  doy  en  el  Buen  Retiro 
voy  á  anunciar  vuestra  boda 
á  la  corte,  al  tiempo  mismo 
que  á  decir  que  ser  queremos 
el  Rey  y  yo  los  padrinos. 
¡Tal  distinción!... 

¿Os  complace? 
Gran  honra  en  ello  recibo; 
pero  dejad  que  termine, 
que  aun  sólo  dije  el  principio 
de  lo  que  decir  quería. 
Hablad,  que  os  oigo  rendido. 
No  es  que  de  ser  vuestra  esposa 
romper  quiera  el  compromiso, 
pero  sabéis  que  no  os  amo. 
¿Por  qué  queréis  repetirlo? 
Ya  me  amareis.  Mis  finezas... 
Si  á  ser  llegáis  mi  marido 
conseguiréis  mi  respeto, 
la  adhesión  de  que  sois  digno, 
mi  confianza:  eso  es  bastante: 
no  soñéis  con  un  cariño 
arrebatado  y  vehemente 
que — con  franqueza  lo  digo — 
ni  vos  sois  para  inspirarlo, 
ni  yo  soy  para  sentirlo. 
Además  es  conveniente 
con  claridad  advertiros 
que  yo  no  tengo  de  monja 
gran  vocación:  mi  capricho 
me  gusta  bacer:  soy  alegre, 
tal  vez  ligera:  me  rio 
de  todo:  gúetanme  bailes 
y  animación  y  bullicio... 
Yo  os  procuraré  placeres. 
¿No  sois  celoso? 

Confio 
en  vos. — Y  ahora  permitidme. 
Darme  el  placer  de  deciros 
que  estáis  servida. 

¿Servida? 
¿Os  reclamé  algún  servicio? 
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Conde  ¿Anteayer  no  me  dijisteis 
que  buscabais  un  destino 
para  un  joven,  deudo  vuestro? 

Est.  Cierto,  si.  ¿Y  habéis  podido  * 

conseguir?... 

Conde  Por  complaceros, 

•.    ¿qué  es  lo  que  yo  no  consigo? 
Se  trata  además  de  un  hombre 
por  sus  hechos  distinguido... 

Est.  De  modo  que... 

Conde  Conté  al  Rey 

el  caso... 

Est.  ¿Y  el  Bey  os  dijo?... 

Conde         Ved  este  pliego. 

Est.  ¿Un  despacho? 

(Leyendo.) 

«A  don  Lisardo  Garrido» 

— ¿eh? — «Capitán  de  mi  guardia. 

¡Capitán! 

Conde  Del  cargo  es  digno. 

Est.  Gracias,  Conde;  os  aseguro 

que  lo  agradezco  infinito. 

Conde         Yo  vuestro  placer  celebro. 

Est.  Era  mi  empeño  más  vivo 

poder  servir  á  ese  joven.  < 

Conde         Pues  si  lo  hubieseis  pedido 
directamente  á  la  Reina, 
que  os  tiene  tan  gran  cariño, 
antes  hubieseis  legrado... 

Est.  Es  el  parentesco  mío 

con  Lisardo,  muy  remoto, 
y  tal  vez  si  hubiera  sido 
yo  misma  su  protectora, 
se  hubiese  en  la  Corte  dicho... 
La  calumnia  está  despierta 
y  hay  que  evitar  sus  mordiscos 

Conde         Sois  de  prudencia  dechado 
Os  adoro  y  os  admiro. 
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ESCENA  IV 

$ 

DICHOS    y    MHNCÍA 

Men. 

• 

Señora... 

Est. 

¿Qué  se  te  ofrece? 

Men. 

Dos  palabras,  con  permiso 
del  señor  Conde. 

(Estrella  y  Mencía  hablan  á  un  extremo  de  la 

escena 

sin  ser  oídas  por  el  Conde.) 

Est. 

¿Qué  pasa? 

Men. 

Que  ese  joven  ha  veüido. 

Est. 

¿Quién? 

Men. 

Lisardo.  Quiere  verte. 

Est. 

¡Qué  osadía!  ¿Y  no  le  has  dicho?  . 

Men. 

Que  se  vaya,  mas  se  niega... 

Est. 

Dile  que  no  le  recibo, 

y  que  me  ofende  su  audacia. 

Men. 

Eso  y  más  le  he  repetido 
cien  veces. 

Est. 

Pues  se  lo  dices 
otras  ciento. 

Men. 

¡Pobrecillo! 

Est. 

¿Lo  disculpas? 

Men. 

Me  da  pena. 

Est. 

¿Por  qué? 

Men. 

Porque  viene  herido. 

Est. 

¿Eh?  ¿Cómo? 

Men. 

Lleva  una  mano 
vendada  y  por  lo  que  he  visto, 
debió  perder  mucha  sangre 

Est. 

¿Por  mi  causa? 

Men. 

Aunque  su  brío 
es  muy  grande,  al  fin  luchaba 
contra  tres. 

Est. 

¡Cielo  divino!... 
Entonces  no  lo  despidas: 
no  es  justo... 

Men. 

Eso  es  lo  que  digo. 

Est. 

Pues  por  mí  vierte  su  sangre, 
yo  secarla  necesito. 
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Men. 
Est. 


Conde 

Est. 
Conde 
Est. 
Conde 


Haz  que  espere  en  la  otra  sala 
entre  tanto  que  despido 
al  Conde.  Vé. 

En  mí  confía,  (vase.) 
Conde,  un  asunto  urgentísimo 
me  bace  dejaros.  Lo  siento 
porque  del  placer  me  privo... 
Andad  á  vuestros  quehaceres: 
no  os  molesto:  me  retiro. 
¿Hasta  pronto? 

Hasta  mañana. 
Y  gracias. 

Mandad,  bien  mío.  (vase  el  conde.) 


ESCENA  V 


ESTRELLA    y    LISARDO 


Est.  Hago  mal.  Lo  sé;  lo  sé... 

mas,  ¿qué  hacer  si  viene  herido? 

Por  mí  morir  ha  podido. 

Debo  verle,  |y  le  veré! 

Pasad,  hidalgo. 
Lis.  Señora, 

mi  imprudencia  perdonad. 
Est.  Sentaos  y  descansad; 

de  disculparos  no  es  hora. 
Lis.  ¿Me  perdonáis,  doña  Estrella? 

Est.  ¿Está  en  riesgo  vuestra  vida? 

¿Es  muy  profunda  la  herida? 
Lis.  ¡Oh!  No  os  preocupéis  por  ella. 

Est.  Dadme  vuestra  mano...  ¡Ay,  Dios; 

tinta  en  sangre  la  tenéis! 

Venid... 
Lis.  No;  no  la  sequéis; 

dejad  que  corra  por  vok 

Eso  á  mi  amor  acomoda. 
Est.  ¿Juzgáis  que  dejarla  pueda...? 

Lis.  La  que  corre  y  la  que  queda,    . 

cuanta  tengo,  vuestra  es  toda. 
.    Presa  en  mis  venas  corría 

con  ardiente  agitación, 
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y  al  llegar  al  corazón, 
en  él  vuestra  imagen  veía. 
Tanto  á  su  rojo  caudal 
encendió  vuestra  hermosura, 
que  harta  de  ver  la  pintura 
ver  quiso  al  original. 
A  eso  sale...  No  queráis 
que  á  quedar  vuelva  cautiva: 
ya  veis  que  corre  más  viva 
desde  que  vos  la  secáis. 
Est.  No  se  corta...  [Desdichada! 

(Llamando.) 

Mencia,  ¡lienzos  aquí! 

¡Pronto!  (Mencia  trae  vendaje  y  se  \ 

Lis.  No  tembléis  así. 

Os  repito  que  no  es  nada 

Est.  ¿Eso  afirmáis...  cielo  santo? 

Debéis  sentir  gran  dolor... 

Lis.  Tengo  otra  herida  mayor, 

y  esa  no  os  importa  tanto. 

Est.  ¿Y  lo  decís  con  tal  calma? 

¿Dónde  está?  Yo  os  curaré. 
Mostrádmela. 

Lis.  No  se  ve: 

está  muy  honda,  ¡en  el  alma! 

Est.  ¡Ohl 

Lis.  Vuestros  ojos  la  hicieron. 

De  mí  no  los  apartéis: 
con  ellos  cerrar  podéis 
la  herida  que  ellos  abrieron 
Dios  á  los  ojos  hermosos 
dio  poderes  encontrados: 
matan,  si  miran  airados; 
curan,  si  miran  piadosos. 
Verted  en  mí  sus  destellos, 
ya  que  estáis  compadecida: 
ellos  hicieron  la  herida, 
justo  es  que  la  curen  ellos. 

Est  Basta;  hablando  de  esta  suerte 

vuestro  estado  empeoráis. 
Podéis  morir... 

Lis.  No  temáis: 

no  es  tan  piadosa  la  muerte. 
¿Cómo  no  hablaros  rendido? 
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Est.  Eso  os  agita  y  altera. 

Lis.  Ya  estoy  bien:  dejad  siquiera 

que  diga  á  lo  que  he  venido. 
Est.  Tiempo  tenemos  de  hablar. 

Lis.  La  herida  está  ya  cerrada. 

Tomad.  Al  ser  atacada 

perdisteis  esto  collar. 
Est.  ¡Mis  perlas!... 

Lis.  Logré  cogerlas 

del  suelo  y  os  las  traía, 
*  aunque  en  verdad  no  sabía 

si  eran  lágrimas  ó  perlas. 
Est.  Ferias  son  de  oriente  bello 

que  al  cuello  gusto  en  llevar. 
Lis.  Suele  el  llanto  resbalar 

desde  los  ojos  al  cuello. 
Est.  No  paséis  más  adelante, 

que  pudo  escuchar  mi  oído 

los  lamentos  del  herido, 

pero  no  los  del  amante. 
Lis.  Ya  os  dije  que  os  amaría 

mientras  viviese,  mi  bien. 
Est.  Y  ya  os  dije  yo  también 

que  no  os  correspondería. 

Pensad  que  en  mi  casa  estáis 

porque  herido  habéis  llamado: 

si  vuestro  mal  se  ha  curado 

será  fuerza  que  salgáis. 
Lis.  ¿Cómo?  ¿Seréis  tan  cruel 

que  me  arrojéis?... 
Est.  Bien  me  duele. 

Lis.  ¿Vos  me  echáis? 

Est.  Quizá  os  consuele 

«    lo  que  dice  este  papel. 

(Dándole  el  que  le  fué  entregado  por  el  Conde.) 

Lis.  ¿Qué  es  esto? 

Est.  Mi  despedida. 

Que  por  vos  me  interesaba 

os  dije,  y  no  os  engañaba. 

Ved  la  prueba. 

LlS.  (Leyendo.)  ¡Por  mi  Vida 

que  mal  sin  duda  leí  I... 
¿Yo  capitán? 
Est.  Sí,  por  Dios. 
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Lis.  ¿Y  debo  mi  suerte  á  vos? 

Est.  A  vuestros  hechos,  no  á  mí 

Lis.  Dejad  que  bese  esos  pies. 

jOh,  divina  protectora! 
Yo  no  merezco,  señora, 
tan  generoso  interés. 
Vos  me  amáis.  Prueba  bastante 
vuestro  interés  da  de  amor. 
Lo  declara  ese  rubor 
que  tiñe  vuestro  semblante. 
Castos  y  puros  sonrojos 
que  al  pudor  no  hacen  agravios, 
puesto  que  niegan  los  labios 
mientras  que  afirman  los  ojos. 
Quiero  abrasarme  en  las  llamas 
que  vierte  en  mí  su  luz  bella. 
Estrella... — sol  y  no  estrella — 
mír.moe  á  tus  pies,  tú  me  amas. 

Est.  Levantad,  señor  soldado; 

señor  galán  prefinido, 
señor  amante  engreído 
señor  pobre  porfiado. . 
Yo  no  os  amo.  Son  antojos 
que  forjó  vuestro  capricho: 
si  mis  ojos  os  lo  han  dicho 
no  hagáis  caso  de  mis  ojos. 
Un  cristal,  ¿cuando  no  miente? 
Nunca  hay  tras  él  cosa  alguna. 
Refleja  el  lago  á  la  luna, 
refleja  al  árbol  la  fuente; 
río  azul  y  mar  bravio 
copian'  cuanto  ven  de  lejos 
y  mienten  con  sus  reflejos 
mar  y  lago  y  fuente  y  río. 
Cristales  auguran  males 
y  jamás  hacen  dichosos, 
que  son  sobre  mentirosos 
,        quebradizos  los  cristales. 

Lis.  No  siempre  es  sombra  mentida 

la  que  sobre  el  vidrio  vemos. 

Est.  Basta,  Lisardo,  acabemos. 

TaR.  (Entrando.) 

Señor,  escapa  en  seguida. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  TARAVILLA 

Lis.  ¿Pues  qué  sucede? 

Tar.  Está  ahí 

un  vejete  enfurecido. 

Dice  que  es  el  prometido 

de  esta  dama. 

EST.  '  (Asustada.")  ¿Eh? 

Lis.  ¿Cómo? 

Tar.         *  Sí 

Jura  que  te  ha  de  matar. 

Mencía  lo  detenía, 

mas  luchaba  con  Mencía 

empeñándose  en  entrar. 
Est.  ¡Estoy  perdida! 

Lis.  ¿Qué  hacer? 

Tar.  Sabe  todo  lo  que  pasa; 

que  ha  entrado  un  hombre  en  la  casa. 
Lis.  Aquí  me  puedo  esconder. 

Esi .  Ese  es  mi  cuarto:  en  él  no. 

Lis.  Pues  aquí. 

Tar.  Sí,  por  tu  vida. 

Est.  Ese  no  tiene  salida... 

Tar.  ¡Pronto!  Que  se  acercan. 

Est.  ¡Oh! 

¿Qué  voy  á  decirle? 
Tar.  Niega. 

Est.  ¿Cómo  negar?  No  sabré. 

Lis.  Yo  una  industria  buscaré 

que  os  salve. 
Tar.  ¡Corre,  que  llega! 

ESCENA  VII 

ESTRELLA  y  el  CONDE.  Mencía  aparece  tratando  de   cerrar   el  paso 
al  Conde  y  se  retira  a  un  gesto  de  Estrella 

Est.  ¿Conde,  qué  es  este  atropello? 

Conde         Por  quien  soy  que  no  quisiera 

proceder  de  esta  manera, 

mas  va  vuestro  honor  en  ello. 
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Est.  ¿Mi  honor? 

Conde  Y  también  el  mío 

puesto  que  á  ser  vais  mi  esposa. 

Est.  Hablad:  os  escucho  ansiosa... 

Conde         Que  os  disculpéis  pronto  ansio. 

Est.  ¿Me  acusan? 

Conde  De  algo  infamante. 

Est.  Si  en  qué  falté  no  decís... 

Conde         ¿Es  cierto  que  recibís 

á  estas  horas  á  un  amante? 

Est.  ¿Quién  tal  calumnia  ha  fraguado? 

Hablad. 

Conde  No  lo  sé  señora: 

sé  que  al  salir  de  aquí  ahora 
se  me  acercó  un  embozado 
que  me  dijo:  «Doña  Estrella 
poV  vos  de  amor  no  se  abrasa. 
Al  salir  vos  de  su  oasa 
penetra  otro  amante  en  ella. 
Si  mi  aviso  no  creéis 
la  prueba  os  sale  al  camino, 
volved  y  buscad  con  tino: 
vos  mismo  lo  encontraréis.» 

Est.  ¿Eso  os  dijo? 

Coinde  Yo  intenté 

castigar  al  insolente. 

Est.  ¿Y  lo  hicisteis  duramente? 

Conde         No  me  explico  cómo  fué, 
pero  desapareció 
de  mi  vista  con  presteza. 

Est.  Es  una  indigna  vileza 

Conde         Eso  mismo  pienso  yo, 
que  nunca  de  vos  dudé. 

Est.  Me  juzgáis  como  es  debido. 

Conde  Os  juro  que  si  be  venido, 
no  es  porque  sienta  mi  fe 
ni  un  momento  vacilar. 

Est.  Procedéis  cual  caballero. 

Condü  He  venido  porque  quiero 

á  la  calumnia  aplastar. 

Est.  ¿Eh? 

Conde  Bien  sé  que  nada  pasa, 

que  es  un  vil  ese  embozado, 
pero  quiero  á  vuestro  lado 
recorrer  toda  la  casa. 
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ÍCST. 

¿Qué  decís? 

Conde 

Dadme  permiso 

y  vamos. 

Est. 

(Asustada.)  ¡No!  ¡No!  [Jamás! 

Conde 

¿Cómo?  ¿Os  oponéis  quizás? 

¿Por  qué? 

Est. 

Porque..;  no  es  preciso, 

puesto  que  vos  no  dudáis... 

Conde 

Por  eso  probar  intento... 

Est. 

Ya  os  dije  que  no  consiento. 

Conde 

Mis  sospechas  despertáis. 

¿Podéis  pretender  que  os  crea 

si  os  negáis?... 

Est. 

Es  un  insulto. 

Conde 

No  teniendo  á  nadie  oculto 

¿por  qué  os  importa  que  vea?... 

Est. 

Porque  no  debo  acceder. 

En  mi  casa  mando  yo. 

Conde 

Pues  que  os  opongáis  ó  no 

ahora  mismo  lo  he  de  ver. 

Est. 

¿Osáis?... 

Conde 

Cueste  lo  que  cueste 

he  de  entrar. 

Est. 

No  os  lo  aconsejo. 

Conde 

|PasoI 

Est. 

¡Es  mi  cuarto!  No  os  dejo. 

Conde 

Pues  aquí. 

Est. 

Menos  en  este. 

Conde 

¿Le  tenéis  allí  escondido? 

Est. 

No  más,  Conde. 

Conde 

Responded. 

Est 

Me  estáis  agraviando. 

Conde 

Ved 

que  soy  vuestro  prometido. 

Dejadme  entrar  sin  demora. 

Est. 

(¿Qué  hacer?) 

Conde 

Paso,  desdichada. 

(Estrella  está  delante  de  la  puerta  que  se  entreabre.  La 
voz  de  Tara  villa  suena  dentro  siu  que  le  vea  el  público  ) 

Tar.  (Reíos  y  estáis  salvada.) 

EST.  (Sorprendida.) 

¿Cómo? 
Tar.  Reíos,  señora... 

Veréis  qué  gran  ocurrencia. 
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Est.  ¿Qué  decís? 

Tar.  (La  risa...  ¡aDrisa!) 

Est  |Já!  ¡já!  ¡já! 

Conde  ¿Lo  echáis  á  risa? 

Tar.  Más. 

Est.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Conde  ¡Qué  insolencia! 

Lo  que  hacéis  ya  es  desvarío. 

Tar.  Más  risa...  más. 
Est.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Conde  ¿De  qué  os  reís? 
Est.  (¡Ojalá 

supiera  de  que  me  río!) 

Conde  Vuestro  gozo  no  comprendo. 

Est.  ¡Já!  ¡já!  Creo  que  soy  dueña... 

Tar.  (Dejadlo  entrar  si  se  empeña, 

pero  seguiros  riendo.) 

Est  ¡Já!  ¡já! 

Conde  ¿Quién  se  oculta  ahí? 

Est.  ¿Queréis  verlo? 
Condü  ¡Claro  está!... 

Est.  (Quitándose  de  la  puerta.) 

Pues  miradlo...  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

(Aparte.  Asustada.) 

(¿Qué  va  á  suceder  aquí?) 


ESCENA  VIII 

DICHOS:  LISARDO  y  TARABILLA;  ambos  con  hábitos  de  monjes 

(El  Conde,  que  va  á  entrar  en  el  cuarto,  retrocede  al  ver  salir  a   los 

frailes.) 


Lis.  Pater  noster,  hermano. 

Tar.  Per  sécula,  Fray  Juan. 

Conde  ¡Dios  soberano! 

¿Qué  miro? 
Est.  (con  alegría.)  (Ya  comprendo.) 

Lis.  ¿Os  encontráis  mejor,  mi  reverendo? 

Tar.  Sí;  ya  pasó:  no  es  nada. 

Son  loe  azotes.  (Se  te  ve  la  espada.) 


■—  51  — 

Lis.  Os  azotáis  con  demasiado  ahinco. 

¿Cuántos  os  dais  al  mes? 
Tar.  Quinientos  cinco. 

•CONDE  (A  Estrella.) 

Perdón,  perdón,  Estrella. 
Est.  Ya  veis  á  mis  amantes. 

Conde  Quien  es  bella 

tiene  que  ser  clemente. 
Est.  Veremos. 

Conde  Dios  perdona  al  penitente. 

(A  TaraviHa.) 

Padre,  dejad  que  bese  vuestra  mano. 
Lis.  (No  te  rías,  por  Dios.) 

Tar.  Besad,  hermano. 

La  humildad  es  virtud  muy  redentora. 

¿No  la  besa  también  esta  señora? 
Est.  ¡Sí,  padre. 

Lis.  (¡Qué  descaro! 

¡Bribón,  bien  te  aprovechas!) 
Tar.  (Pues  es  claro.) 

Conde         (a  Lisardo.) 

La  vuestra  también  quiero. 

LlS.  (Retirando  con  viveza  la  mano  herida  ) 

Esta  no;  besad  ésta. 
Tar.'  (Majadero.) 

Lis.  Tengo  en  esta  un  dolor  que  se  resiente... 

Cunde         ¿Del  cilicio  tal  vez? 
Lis.  Precisamente. 

Tar.  Fray  Juan  siempre  á  sufrir  e?tá  propicio: 

no  sabéis  lo  que  gusta  del  cilicio. 
Conde         Pero  sentaos,  padres.  Doña  Estrella 

os  lo  ruega  por  mí. 
Lis.  Si  es  gusto  de  ella... 

Conde         ¿Y  como  está  mi  prima  la  Priora? 

EST.  (Aparte  con  rapidez  á  Taravilla.) 

(De  la  parte  venís  de  esa  señora. 

Kespondedls  con  tiento.) 
Tar.  Pues  se  quedó  tan  bien  en  su  convento. 

Conde         ¡Pobre  Sor  Candelaria! 
Tar.  Es  siempre  una  mujer...  extraordinaria... 

Tan  frescota...  y  tan  tiesa... 

y  tan  gorda  además. 
Conde  ¿Cómo?  ¿Esta  gruesa? 
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Tar. 

Conde 
Lis. 

Tar. 


Conde 
Tar. 


Conde 
1 ,18. 

Conde 

Tar. 


Lis. 

Tar. 

Lis. 

Tar. 

Lis. 

Tar. 


Conde 


Mucho. 

Pues  si  antes  era  muy  delgada. 

(Aparte  á  Taravilla.) 

(Vas  á  echarlo  á  perder.) 

(No  temas  nada.) 

(Alto.) 

Los  ayunos  tal  vez. 

¿Estáis  demente? 
¿Engorda  el  ayunar? 

Seguramente. 
Es  un  caso  probado 

que  en  bastantes  personas  se  ha  observado. 
Ayunan  siempre;  al  hambre  se  hacen  sordas, 
y  mientras  más  ayunan...  ¡pues  más  gordas. 
Por  eso  vuestra  prima  la  Abadesa 
de  pura  santidad  está  tan  gruesa. 
Como  ella  el  ayunar  no  economiza 
resulta  á  cada  instante  más  rolliza. 
Ahora  se  ha  contenido, 
porque  la  vio  un  Doctor  muy  entendido 
y  la  mandó...  Chuletas,  me  parece, 
y  desde  que  las  toma  ya  enflaquece. 
Si  sigue  practicando  su  consejo 
se  queda  con  los  huesos  y  el  pellejo. 
El  caso  es  extremado. 
(Déjate  ya  de  burlas,  condenado.) 

(a    Lisardo.) 

Vos,  padre,  ¿por  qué  estáis  tan  silencioso? 

Fray  Juan  es  un  perfecto  religioso: 

siempre,  de  amor  cautivo, 

en  éxtasis  está  contemplativo. 

Ahora  mismo  jurara — ¡hermoso  ejemplo! — 

que  contemplando  está. 

Sí  que  contemplo. 
¿Es  bella  la  visión? 

Es  muy  hermosa. 
¿La  veis  cerca  de  vos? 

Cerca.,  y  piadosa. 
Pues  abrid  bien  el  ojo 
y  seguid  contemplando  á  vuestro  antojo, 
que  de  estas  ocasiones — yo  os  lo  fío — 
entran  pocas  en  libra,  hermano  mío. 

(A  Kstrclla.) 

Ahora  caigo,  señora, 
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en  que  ha  de  ser  la  hora 

á  que  los  Padres  cenan  de  ordinario. 
Lis.  Por  Dios  no  os  molestéis:  no  es  necesario... 

Tar.  Perdonad,  herrr.anito; 

la  hora  es  esta  en  efecto,  y  mi  apetito 

yo  os  afirmo  que  es  bueno. 
'   Vos  podéis  contemplar,  mientras  yo  ceno. 
Est.  La  orden  daré  al  instante. 

(Llamando  ) 

¡Úrsula! 
Conde  Iré  á  llamar. 

Lis.  (a  Taravma.)  (¿Qué  haces,  bergante?) 

Tar.  (Cenar,  si  no  te  opones. 

Tú,  como  te  alimentas  de  ilusiones...) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  rnsui.A 

Urs  ¿Doña  Estrella  ha  llamado? 

Est.  Disponed  de  cenar. 

Urs.  (viéndolos.)  | Ah!  ¿Ya  han  llegado 

los  reverendos  padres? 
Tar.  ¡Sí,  señora. 

Urs.  Vuestra  paternidad  venga  en  buen  hora. 

Mandad.  ¿Qué  se  os  ofrece? 

¿Vais  á  hacer  colación? 
Tar.  Eso  parece. 

Urs.  ¿Os  pondré  unas  legumbres? 

Tar.  No,  en  mis  días. 

¡Basta  ya  de  espinacas  y  judíasl 
Urs.  Yo  pensé  que,  ayunando,  era  oportuno... 

Tar.  Yo  fuera  del  convento  nunca  ayuno. 

Urs.  Entonces  saber  más  no  necesito. 

Dispondré... 
Tar.  Dos  jamones  y  un  cabrito. 

Urs.  ¿Eh? 

Conde  ¿Qué? 

Lis .  (Cállate,  loco.) 

Tar.  (¿Por  qué  me  he  de  callar?  ¿Piensas  qu    es 

[poco?) 
Urs.  ¿Tomaréis  también  vino? 

Tar  .  !ái  es  añejo. . 
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Urs.  ¿Medio  vaso  tal  vez? 

Tar.  Medio  pellejo. 

(A  Lisardo.) 

(No  pongas  ceño  adusto. 

Hoy  que  no  hay  que  pagar,  ceno  á  mi  gusto. 

¿Quién  la  ocasión  desdeña? 

Te  digo  que  hoy  me  como...  hasta  ala  dueña.) 
t'oNDE  Vamos  al  comedor. 

Lis.  No  os  acompaño. 

Est.  ¿Cómo?  ¿Vos  no  cenáis? 

lis.  No:  me  hace  daño. 

Est.  Entonces  no  está  bien  que  os  abandone. 

(a  Taravilla.) 

,E1  Conde  irá  con  vos,  si  no  se  opone... 
Conde  En  ir  en  lugar  vuestro  honra  me  cabe. 

Tar.  (Miren  la  mosca  muerta  que  bien  sabe...) 

(Á  Lisardo  ) 

(Amaos  a  placer,  tórtolos  míos. 

Yo  me  encargo  del  viejo.  Divertios.) 

Pase  el  buen  caballero... 
Conde  Vuestra  paternidad  pase  primero. 

Tar.  Imposible.  Vos  antes. 

Co.vde  Os  complazco. 

Tar.  (a  Lisardo.)  Aprovecha  los  instantes. 

La  noche  va  á  ser  buena. 

Hubo  para  los  dos:  plática  y  cena. 


ESCENA  X 

ESTRELLA  y  LISARDO.    Lisardo    se    quita    el    sayal    apenas   se  va 
el  Conde 

Li*.  Pasó  el  riesgo. 

Est.  Callad.  Si  alguien  oyera... 

Lis.  ¡Fuera  disfraz  y  fingimiento  fuera! 

Siga,  pues  ya  se  han  ido, 

nuestro  dulce  coloquio  interrumpido. 

¿Qué  era  lo  que  os  decía? 

;Ah,  sí!  Ya  lo  recuerdo.  Que  os  quería. 

Soy  torpe,  lo  confieso, 

pero  no  sé  deciros  mas  que  eso. 

Esa  palabra  en  sí  la  dicha  lleva. 

Se  dice  sin  cesar. .  ¡y  siempre  es  nueva! 
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(i Vos  conocéis  murmullo, 

melodía,  canción,  trino  ni  arrullo, 

carcajada  ó  lamento, 

cuerda  de  lira  ó  susurrar  de  viento, 

voz  de  sirena  ni  celeste  coro 

que  tengan  la  dulzura  de  un  «te  adoro»? 
Esx.  ¿Y  conoce  quien  habla,  por  ventura, 

locura  semejante  á  su  locura? 

Bien  hace,  no  lo  niego, 

quien  vivo  de  su  hogar  mantiene  el  fuego, 

que  aquella  llamarada 

luego  es  calor  y  es  luz  en  la  velada: 

mas  de  su  propio  bien  loco  se  priva 

quien  ve  su  casa  arder  y  el  fuego  aviva. 

La  pasión  que  os  inflama 

no  es  del  hogar  la  llama. 

No  dudo  que  lo  fuese 

si  yo  os  correspondiese; 

si  al  fuego  del  amor  que  asi  os  altera 

yo  el  de  otro  amor  igual  unir  pudiera, 

que  enlazasen  las  dos  á  nuestros  ojos 

llamas  azules  y  penachos  rojos. 

Mas  yo  no  puedo  amaros; 

apenas  os  conozso  he  de  dejaros. 

Mirad,  si  no  estáis  ciego, 

que  es  demencia  jugar  con  ese  fuego. 

Extingámoslo  en  breve: 

vos  leña  me  pedís  y  yo  os  doy  nieve. 

No  me  llaméis  ingrata; 

hay  quien  para  curar  finge  que  mata. 

Llueve  sobre  el  incendio  que  devora.. 

Dad  gracias  á  la  lluvia  bienhechora. 
Lis.  Más  quiere  el  desgraciado 

morir  ardiendo  que  vivir  helado. 
Est.  El  que  loco  no  está  vivir  prefiere. 

Lis.  Muere  feliz  quien  por  su  gusto  muere. 

Est.  Pero  el  deber  olvida. 

quien  no  detiene  el  brazo  del  suicida. 
Lis.  Una  muerte  con  otra  se  confunde. 

Hay  quien  quita  el  puñal  y  el  desdén  hunde. 
Esx.  ¿Mata  el  desdén,  Dios  santo? 

Lis.  ¿Pues  hay  espada  que  penetre  tanto? 

Est.  Ser  verdugo  es  afrenta. 

Lis.  Muchos  lo  suelen  ser  sin  darse  cuenta. 


—  56  - 

Est.  ¡Já,  já!  Vuestra  respuesta  es  bien  concisa. 

Lis.  Espada  es  el  desdén  y  hacha  la  risa. 

Est.  ¡Jesús!  ¡Qué  discreteo! 

Lis.  Si  el  juez  aprieta  se  defiende  el  reo. 

Soy  un  pobre  soldado... 
Est.  Podéis  decir  más  bien  un  gran  letrado. 

Lis.  Un  hombre  á  quien  su  mal  gritos  arranca. 

Est .  Pues  parecéis  doctor  de  Salamanca. 

Lis.  Fingís  en  vano  enojos: 

el  amor  se  os  escapa  por  los  ojos. 

(Se  arrodilla.) 

Est.  Alzaos. 

Lis.  No  señora, 

de  rodillas  se  está  cuando  se  adora. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  MENCÍA  y  EL  CONDE.  Meneía  aparece  cerrándole  el  paso 
al  Conde  que  quiere  entrar 

Conde         ¡Quita! 

Mf.n.    x  ¡Señor! 

Conde  ¡Por  Cristo!... 

¡Calla  y  vete! 
Men.  (Yéndose.  Jiparte.)  (Ya  es  tade.  Los  ha  visto.) 

LlS.  (A  Estrella,  sin  ver  al  Conde.) 

Confieso  á  vuestros  pies... 
Conde         (Avanzando.)  Perfectamente. 

¿Confiesa  al  confesor  la  penitente? 
Est.  ¡Jesús!... 


Lis.  ¡Jesús!. 


ESCENA  XII 

DICHOS   y   TARA  VILLA.  Taravilla  entra,  siempre    con   su  hábito  y 
dando  señales  de  haber  cenado  fuerte 

Tar.  ¡Se  me  escapó  el  vejete! 

LlS.  (Yendo  hacia  él  con  ira.) 

¡Oh!  ¿Qué  has  hecho  bribón? 
Tar.  Cenar  por  siete . 
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EST.  (Al  Conde.) 

Nadie  escuchar  rehusa. — 
Conde         ¿Qué  me  podéis  decir? 
Est.  Todo  me  acusa, 

lo  sé;  pero  os  engaña  la  apariencia: 

os  lo  juro. 
Conde  ¿Quién  vio  tal  impudencia? 

EST.  (Ofendida.) 

¿Conmigo  ese  lenguaje?. . 
Lis.  Cuenta  me  dará  al  punto  del  ultraje. 

Conde         Nos  veremos. 
Esi  ¡Un  duelol...  ¡Desgraciado! 

TaR.  (Deteniendo  al  Conde.) 

¡Imposible!  Reñir  es  gran  pecado. 
De  Dios  lo  veda  el  código  sucinto. 
No  se  puede  matar,  nos  dice  el  quinto. 

(El  Conde  sale.) 
LlS.-  (,A  Estrella.) 

Perdón;  yo  soy  el  único  culpado. 

TAR.  (Dejándose  caer  en  un  sillón.) 

Pues  á  mí...  que  me  quiten  lo  cenado. 


FIN  DE  LA  JORNAD\  SEGUNDA 
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JORNADA  TERCERA 


El  jardín  del  Buen  Retiro  en  noche  de  fiesta.  La  escena  repesenta 
una  plazoleta,  enmedio  de  la  eual  hay  una  fuente.  Las  alamedas 
al  fondo.  Iluminación  adecuada. 


ESCENA  PRIMERA 

DAMAS  1.a,  2.a  y  3.a;  CABALLEROS  i.°,  2.°  y  3.°;  Damas  y  Caballeros. 

Gran  animación.  Las  parejas,  unas  con  antifaces  y  otras  sin  el,  llenan 

la  escena 


CAB.  3.0         (Ala  Dama  3.a) 

Aunque  el  antifaz  lo  cubra 

vuestro  rostro  admiro  y  veo. 
Dama  3.a    Me  lo  puse  porque  dicen 

que  soy  fea. 
Cab.  3.o  No  por  cierto; 

sois  un  sol. 
Dama  3  a  ¿Cómo  habéis  visto 

mi  cara  á  través  del  velo? 
Cab.  3  o      Como  á  través  de  las  nubes 

se  ve  del  sol  el  reflejo. 
Dama  3.a    Dejad  que  llegue  la  hora 

de  descubrirse  y  veremos 

si  tenéis  que  arrepentiros. 
Cab.  3.°      Veréis  que  no  me  arrepiento. 

(figuen  hablando  y  paseando.) 
DAMA  2  a      (Al  Caballero  2.°,  con  quien  va.) 

¿Mis  ojos?...  ¡rii  son  muy  chicos. 
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Cab.  2.0 
Dama  2  a 
Cab.  2.o 
Dama  2  a 
Cab.  2.o 
Dama  2.» 
Cab.  2.o 
Dama  2  a 
Cab.  2.o 
Dama  2.a 


Cab.  2.o 

Dama  2.a 
Cab.  2.o 
Dama  2  a 
Cab.  2.o 


Cab.  l.o 

Dama  1  a 

Cab.  l.o 


Dama  1  a 
Cab  l.o 
Dama  Ia 
Cab  l.o 

Dama  1.a 


También  lo  son  los  luceros. 

Y  tengo  la  boca  grande. 
Yo  vi  claveles  inmensos. 

Y  mi  rostro  no  es  muy  blanco. 
Me  gustan  más  los  trigueños. 

Y  no  soy  graciosa. 

Es  lástima. 

Y  hasta  dicen  que  cojeo. 

¿De  qué  pie?  Mostradme  el  cojo 
Vaya,  vaya,  andad  derecho; 
que  no  es  un  mal  la  cojera 
contagioso. 

A  los  pies  vuestros 
tengo  yo  puesta  mi  vida. 
¿No  os  asustan  mis  defectos? 
Me  asustan  vuestros  desdenes. 
¿Quién  os  dijo  que  os  desdeño? 
¡Benditas  esas  palabras 
que  me  dejan  ver  el  cielo! 

(Siguen  hablando  y  paseando.) 
(A  la  Dama  1.a) 

Dígoos  que  nadie  me  quiere. 
Buscad. 

Ya  busco  y  no  encuentro. 

Y  no  será  porque  falte 

á  mi  elección  campo  abierto, 
que  el  jardín  del  Buen  Retiro 
— por  algo  es  recinto  regio — 
guarda  esta  noche  y  encierra 
cuanto  hay  de  hermoso  en  el  reino. 
Presumo  que  cuando  llegue 
de  descubrirse  el  momento 
y  queden  todos  los  rostros 
del  antifaz  sin  el  velo, 
fulgores  dará  tan  vivos 
la  luz  que  arde  en  muchos  de  elloF, 
que  alguien  va  á  pensar  que  el  día 
luce  de  pronto  en  el  cielo. 
¿Y  cuándo  llega  ese  instante? 
El  Rey  nos  dará  el  ejemplo. 
¿El  se  quitará  la  máscara? 

Y  la  Reina  al  mismo  tiempo. 
Ya  sabéis  que  es  la  costumbre. 
Pues  entonces  nos  veremos. 
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Cab.  IjO      Para  mí  no  es  necesario. 

Yo  OS  adivino  Sin  VerOS.  (Siguen  paseando.) 

ESCENA  II 

DICHOS,  RAMÍREZ  y  GALVÁN.  Ambos  con  antifaces 


Galván 

Te  repito  que  estás  loco. 

Ram. 

Lo  estoy  de  rabia  y  de  celos. 

Galván 

Pero  si  ella  no  te  quiere, 

¿qué  has  de  hacer? 

Ram. 

Vengarme  al  menop 

Puesto  que  no  ha  de  ser  mía, 

no  será  de  otro. 

Galván 

¿De  un  viejo 

te  encelas  tanto? 

Ram. 

iQuién  sabe 

si  aun  acaricia  el  proyecto 

de  unirse  al  Conde! 

Galván 

Pues  ¿cómo? 

¿Ayer  mismo  no  dijeron 

que  iba  esta  noche  la  Reina 

á  anunciar  su  casamiento? 

Ram. 

Va  mucho  de  ayer  á  hoy, 

sobre  todo  si  hay  por  medio 

de  una  mujer  tornadiza 

la  voluntad  ó  el  deseo. 

Galván 

¿Sabes  tal  vez?... 

Ram. 

Que  Lisardo 

la  persigue  con  empeño; 

que  ayer  ha  entrado  en  su  casa; 

> 

que  á  ella  debe  el  nombramiento 

de  capitán... 

Galván 

Tus  sospechas 

son  absurdas. 

Ram. 

No  lo  creo 

Galván 

A  tal  altura  no  es  fácil... 

Ram. 

Por  si  acaso  no  me  duermo... 

Dama  2.a 

(Acercándose  á  ellos  con  la  Dama  3.a) 

¿Dónde  van  por  los  jardines 

tan  solos  los  caballeros? 

Dama  3  a 

¿Buscáis  á  vuestras  parejas? 

Galván 

Si  vosotras  queréis  serlo 

aquí  tenéis  nuestros"  brazos. 

62 


Dama  2  a     (a  la  3.a) 

¿Aceptamos? 
Da.\u  3.a  Aceptemos. 

(La  dama  2.a  toma  el  brazo  do    Galván:    la   3.a    el   de 
Ramírez.) 

Pues  vamos  hacia  el  estanque. 
Decid  que  vamos  al  cielo. 


Dama  2, 

Calvan 

Dama  2.a     ¿De  veras? 

Gai.ván 


Dama  1.a 


Dama  4.a 
Dama  1  .a 

Dama  4.a 

Dama  5  " 
Dama  1.a 
Dama  4.a 

Dama  5  .a 
Dama  4.a 
Dama  1.a 
Dama  4.a 
Dama  5  a 
Otra 
Dama  4.a 
Dama  1.a 
Dama  4.a 
Todas 
Dama  1.a 


Se  va  á  la  gloria 
cuando  se  va  al  lado  vuestro. 

(Vanse  las  dos  parejas.) 

(A  la   La  señalando  hacia  adentro  ) 

Mirad,  mirad;  allí  viene. 
¿No  queríais  conocerlo? 
¿De  quján  habláis,  doña  Elvira? 
De  ese  Lisardo;  del  nuevo 
capitán  de  guardias. 

¿Cómo? 
¿Es  aquél? 

¡Gentil  mancebo! 
Y  un  héroe,  según  afirman. 
Dicen  que  su  espada  ha  hecho 
prodigios. 

Y  ha  sido  herido. 
¡Pobre!  Tal  vez  esté  enfermo 
¿Verdad  que  es  interesante? 
Mucho. 

Y  gallardo. 

Y  apuesto. 
¿Se  sabe  si  tiene  amores? 
Aun  es  pronto  para  eso. 
¿Vamos  á  hablarle? 

Sí,  vamos. 
Despacio,  no  lo  asustemos. 


ESCENA  III 

DICHOS,  LISARDO,    TARAVILLA.    Taravilla  eon    antifaz.    Lisardo 
sin  él 

Lis .  Junto  á  esta  fuente  es  la  cita 

á  las  diez. 
Tar.  Aprieta  el  cerco 

y  verás  cómo  se  rinde. 
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JLlS. 
Tar. 

LiSc 
Tar. 


Lis. 
Tar. 


Lis. 
Tar. 

Dama  1.a 


Lis. 


Dama  1. 

a 

Dama 

4. 

a 

Dama 

o. 

a 

Lis. 

Dama 

1. 

a 

Lis. 

Dama 

4. 

a 

Dama 

5. 

a 

Lis. 

Dama 

1 

a 

¿Eso  esperas? 

Ya  lo  creo. 
Espero  más  todavía. 
¿Más? 

Para  mí,  por  lo  menos. 
Espero  con  mis  encantos 
rendir  el  amante  pecho 
de  alguna  duquesa  rica 
que  ante  el  altar  de  himeneo 
me  conduzca. 

¡Siempre  loco! 
Con  esa  intención  me  he  puesto 
el  antifaz  y  sin  duda 
tengo  aire  de  caballero, 
porque  un  lacayo  hace  poco, 
ofreciéndome  un  refresco, 
«señor  marqués»  me  ha  llamado. 
¡Debe  ser  presentimiento! 
¡Fácilmente  te  distraes! 
Me  distraigo...  y  marqueseo.     ■ 

(Las  danias  se  acercan  á  ellos.) 

¿Desde  cuándo  acá  no  encuentran 
la  juventud  y  el  denuedo 
quien  les  haga  compañía? 
Señora,  yo  no  merezco 
tales  frases. 

¿Estáis  triste? 
¿Las  damas  os  causan  miedo? 
¿Por  qué  vais  así,  tan  sólo? 
Quien  va  con  sus  pensamientos 
nunca  va  sólo. 

Muy  gratos 
deben  ser  esos  recuerdos 
puesto  que  á  estar  con  las  damas 
preferís  estar  con  ellos.    • 
Gratos  son,  aunque  no  alegres. 
¿No  os  quiere  bien  vuestro  dueño? 
¿Amáis  y  no  sois  amado? 
Tal  vez. 

Amiga,  dejemos 
al  capitán.  Se  conoce 
que  viene  ya  con  su  objeto 
á  la  fiesta  y  no  le  es  grato ' 
detenerse  al  lado  nuestro. 
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Lis. 

¡Oh!  ¡No!... 

Dama  5.a 

Seguid.  Estáis  libre. 

Dama  4.a 

Que  encuentren  pronto  remedio 
vuestras  desdichas. 

Dama  1.a 

Galanes 
menos  tristes  hallaremos. 

Tar. 

Aquí  está  vacante  un  brazo 

que  en  sustitución  ofrezco 

del  suyo.  ¿No  hay  quién  lo  quiera? 

Dama  5.a 

¿Quién  sois  vos? 

Tar. 

Por  el  momento 
no  me  es  posible  decirlo. 

Dama  1.a 

A  mí  me  gusta  el  misterio... 

Dama  4.a 

Y  á  mí. 

Tar. 

Pues  échense  suertes 
y  la  que  gane  en  el  juego 
cuélguese  de  aquí. 

Dama  5.a 

¡Qué  raro! 

Dama  4.a 

¡Qué  original! 

Dama  1.a 

No  sospecho 
quien  pueda  ser.. 

Tar. 

(a  Lisardo.)               (¿Ves?  Ya  pican 
de  la  máscara  en  el  cebo.) 

Dama  1.a 

¿Sois  un  grande  de  la  corte? 

Dama  5.a 

¿Quizás  un  noble  extranjero? 

Dama  4.a 

¿Tal  vez  autor  de  comedias?... 

Tar. 

De  todo  y  de  nada  tengo. 

Dama  1.a 

¿De  todo? 

Tar. 

Por  esta  noche 
romper  no  puedo  el  secreto. 

Dama  1.a 

Pues  hasta  que  lo  digáis 
ya  vuestro  brazo  no  suelto. 

Tar. 

Mejor. 

Dama  1.a 

¿Vamos  al  estanque? 

Tar. 

Donde  ves  queráis,  mi  dueño. 

(Vanse  Taravilla  y  la  Dama  1.a  1  as  otras  se 

retiran  al 

fondo  y  Lisardo  quédase  sólo  en  primer  término  ) 

Lis. 

No  sé  qué  pensar.  Tan  pronto 
la  esperanza  me  da  aliento, 
como  el  temor  me  acobarda 
Gozo  á  la  par  y  padezco. 
El  billete  está  muy  claro. 

í Sacando  un  papel]  f¿1M  Ico.) 

«Como  por  el  cargo  vuestro 
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asistiréis  á  la  fiesta, 
del  Buen  Retiro,  os  espero 
junto  á  la  Fuente  de  Apolo 
á  las  diez. — Os  recomiendo 
la  puntualidad. — Estrella.» 
Es  su  firma  ..  ¿Qué  misterio 
se  encierra  aquí?  Todavía 
falta  una  hora  por  lo  menos 
para  las  diez.  Si  lograra 
verla...  más,  ¿cómo  la  encuentro? 


ESCENA    IV 

DAMAS,  CABALLEROS.  El  CONDE  y  el  CABALLERO  1.°  que*  entran 


Cab.  l.o 
Conde 
Cab.  l.o 


Conde 


Cab.  l.o 
Conde 


Cab.  l.o 
Conde 


Cab.  1  o 
Conde 


Va  á  ser  terrible  el  escándalo. 
¿Qué  queréis?  Bien  lo  comprendo. 
Romper  vuestro  matrimonio 
en  el  preciso  momento 
en  que  iba  la  misma  reina 
á  hacer  público  el  proyecto 
de  apadrinarlo... 

Es  muy  duro 
sin  duda,  mas  ¿qué  remedio? 
Yo  no  puedo  dar  mi  nombre... 
¿No  habrá  habido  error  en  ello? 
¿Error?  Pero,  ¿no  os  he  dicho 
que  he  sido  yo  quien  el  hecho 
descubrió,  quien  los  vio  juntos?... 
Si  es  así... 

Pronto  el  suceso 
será  público:  he  callado 
hasta  ahora  porque  no  puedo 
negar  á  esa  desgraciada 
este  favor. 

No  os  entiendo. 
Escuchad.  Después  del  lance 
fué  ayer  á  casa,  gimiendo 
su  doncella,  y  de  este  modo 
me  habló,  con  lloroso  acento: 
Señor  Conde,  mi  ama  sabe 
que  nacisteis  caballero 
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y  como  tal  os  suplica 
por  unas  horas  silencio. 
Romped  vuestro  matrimonio 
si  os  place,  mas  para  hacerlo 
esperad  hasta  mañana. 
Id — en  su  nombre  os  lo  ruego — 
al  baile  del  Buen  Retiro. 
Allí  testimonios  ciertos 
os  dará  de  su  inocencia 
Si  no  os  convence  con  ellos 
de  que  no  es  culpable,  al  punto 
publicad  el  rompimiento. 
Junto  á  la  fuente  de  Apolo, 
por  vuestro  antifaz  cubierto, 
estad  á  las  diez  sin  falta.» 
Accedí  Por  eso  vengo. 

Cab.  l.o       Acaso  se  justifique. 

Conde         ¿Qué  pruebas  admitir  puedo 
contra  lo  que  vi  yo  mismo? 
Lo  escucharé,  y  al  momento 
diré  á  todos  que  está  roto 
de  nuestra  boda  el  proyecto. 

Cab.  l.o        Pues  mientras  llega  el  instante, 
sigamos  nuestro  paseo,  (vanse.) 


ESCENA  V 

DOÑA.  ESTRELLA  y  RAMÍREZ 

(Estrella  sale  perseguida  por  Ramírez.  Estrella  con  antifaz.    Ramírez 

sin  él.) 

Est.  Está  el  hidalgo  importuno. 

Ram.  Pues,  aunque  os  pese,  me  oiréis. 

Est.  Ni  os  conozco  ni  tenéis 

¡-obre  mí  derecho  alguno. 
Ram.  Pal  vez  los  pueda  invocar. 

Est.  ¿Quién  os  los  dio? 

Ram.  Nuestra  historia. 

Sois  muy  flaca  de  memoria 

y  os  la  vengo  á  refrescar. 
Est.  (¿Qué  hacer?  Su  intención  es  clara.) 
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Que  estáis  confundido  creo. 

Nunca  os  vi. 
Ram.  Pues  yo  sí  os  veo, 

aunque  tapéis  vuestra  cara. 

No  hace  falta  descubriros. 
Est.  Obstinado  sois,  á  fe. 

Dejadme. 
Ram.  Si  os  dejaré, 

pero  después  de  deciros: 

doña  Estrella,  habéis  jugado 

conmigo  insensatamente: 

sé  que  eso,  en  vos,  es  frecuente, 

que  á  otros  habéis  engañado, 

mas  yo  no  soy,  por  mi  vida, 

hombre  á  quien  así  se  lanza: 

el  juego  pide  venganza, 

y  he  de  tomarla  cumplida. 
Est.  Basta,  basta:  no  sigáis: 

no  es  culpa  mía,  en  rigor, 

que  tomaseis  por  amor 

lo  que  era.. 
Ram.  ¿Ya  confesáis? 

Está  bien.  Pues  vais  á  oir... 
Est.  De  oir  agravios  no  gusto. 

Idos  ya. 
Ram.  Que  sufra  es  justo 

quien  á  otros  hace  sufrir. 
Est.  O  me  deja  el  atrevido, 

ó  llamaré,  por  quien  soy. 
Ram.  No  os  molestéis:  ya  me  voy, 

mas  no  echéis  esto  en  olvido. 

No  os  tomará  por  mujer, 

el  que  vuestro  pecho  ansia... 

Pues  no  lo  habéis  sido  mía, 

de  nadie  lo  habéis  de  ser.  (vase  Ramírez.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  estrella 

Tal  vez  en  su  predicción 
de  acertar  no  esté  lejano, 
porque  no  he  de  dar  mi  mano 
al  que  anhela  el  corazón. 
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¡Coincidencia  singular! 

Me  ordena  un  triste  deber 

que  trabaje  por  perder 

lo  que  quisiera  lograr, 

y  vengo  con  la  amargura 

del  que  marcha  al  sacrificio, 

á  labrar  el  edificio 

de  mi  propia  desventura. 

Fui  culpable.  En  mi  demencia, 

c_on  el  amor  he  jugado, 

mas,  si  fué  grande  el  pecado, 

mayor  es  la  penitencia. 

¡Ehl  ¡Basta!  Resolución. 

Remedio  el  daño  no  tiene. 

(Lisardo  y  el  Conde  aparecen  por  lados   distintos,  am- 
ibos con  antifaces.) 

Un  enmascarado  viene... 
Otro...  Sin  duda,  ellos  son. 


ESCENA  VII 


DOÑA  ESTRELLA,  LISARDO  y  EL  CONDE 


Conde         (Las  diez.  Esta  es  la  hora.) 

Lis.  (Por  Dios,  que  la  impaciencia  me  devora.) 

Est.  Van  muy  ensimismados. 

¿Buscan  algo  los  dos  enmascarados? 
Conde         ¿Quién  sois? 
Est.  Respondan  antes  claramente. 

¿Tienen  cita,  tal  vez,  junto  á  esa  fuente? 
Conde         Acaso. 

Lis.  ¿Seréis  vos  quien  nos  invita?... 

Est.  Los  rostros  descubrid. — Soy  quien  os  cita. 

(Los  tres  se  quitan  los  antifaces  ) 
CONDE  (-orprenclido  viendo  á  Lisardo.) 

¿Qué  es  esto? 

Lis.  ¡El  Conde  aquí!... 

Conde  ,                                          Ya  es  duro  el  juego. 

Est.  Escuchadme,  señores:  os  lo  ruego. 

Cdnde  ¡Nunca!... 

Lis.  ¡A  los  dos  á  un  tiempo  nos  reclama! 

Est.  Ved  que  os  pido  piedad  y  que  soy  dama. 
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Conde 

Est. 


Lis. 
Est. 


Lis. 
Conde 
Lis. 
Est. 


Conde 
Est. 


Conde 
Lis. 

Conde 
Lis. 


¿Quién,  si  noble  ha  nacido, 

á  un  ruego  de  mujer  no  presta  oído? 

¿Pretendéis  imprudente?... 

Poco:  que  me  escuchéis  únicamente. 

(Al  Conde  ) 

Fué  una  indigna  comedia  la  que  el  miedo 

me  hizo  representar:  os  lo  concedo. 

Mentí- -veis  que  acusarme  no  rehuso — 

mas  de  eso,  de  eso  sólo,  á  vos  me  acuso. 

Lo  juro  y  soy  sincera: 

el  capitán  entró  por  vez  primera 

aver  en  mi  mansión:  no  os  he  mentido. 

Y  entró  porque  á  mi  puerta  llamó  herido. 

Pues  en  defensa  mía 

su  noble  sangre  sin  temblar  vertía, 

secarla  quise  con  piadoso  trato. 

(a  Lisardo.) 

Afirmad  que  es  verídico  el  relato. 

Que  lo  juréis  espero. 

Lo  juro  por  mi  fe  de  caballero. 

(Al  Conde.) 

Yo  debía  en  conciencia 

probaros  plenamente  mi  inocencia. 

Pues  la  prueba  está  dada, 

y  no  podéis  dudar  que  soy  honrada. 

sólo  debo  deciros: 

la  palabra  que  os  di,  quiero  cumpliros; 

Conde,  si  os  acomoda, 

disponed  al  momento  nuestra  boda. 

¿Cómo? 

¡Os  oigo  asombrado! 
¿Para  esto,  vive  Dios,  me  habéis  llamado? 

(a  Lisardo.) 

Responded  sin  tardanza. 

¿Os  he  dado  jamás  una  esperanza? 

Bien  veis  que  no  responde. 

En  vos  confío: 
apelo  á  vuestro  honor,  salvad  el  mío. 
Juradlo. 

¡El  caso  es  duro! 
Mucho  exigís  de  mí,  pero  lo  juro. 
Su  afirmación,  por  suya,  nada  vale. 
Eso  no,  que  no  hay  otra  que  la  iguale. 
Pues  por  él  á  perderla  me  condeno, 
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¿podéis  dudar  que  el  testimonio  es  buenc? 

Miente  quien  al  mentir  labra  su  suerte. 

¿Cuándo  mintió  quien  se  condena  á  muerte? 
Conde         No  soy  necio  ni  loco 

y  no  os  puedo  creer...  (va  a  salir.) 
Lie.  ¡En!  Poco  á  poco. 

Esperad  un  momento: 

ni  esta  dama  ha  mentido,  ni  yo  miento. 

Quien  nos  hace  tal  mengua 

corre  gran  riesgo  de  perder  la  lengua, 

y  si  insiste  en  su  error  ó  se  descuida, 

puede  perder  la  lengua  con  la  vida. 
Conde         ¡Salgamos! 
Lis.  Eso  quiero. 

EbT.  ¡Nunca!  (Deteniéndolos.) 

Lis.  Mi  honor... 

Est.  ¡El  mió  está  primero! 

Honras  por  la  calumnia  amenazadas 

no  se  restauran  bien  con  estocadas. 

Escuchadme:  lo  exijo. 

Conde,  á  vos  nuevamente  me  dirijo. 

Per  la  Reina,  á  quien  plnce, 

hoy  mismo  iba  á  saberse  nuestro  enlace; 

la  Corte  lo  comenta... 

¿Cómo  de  golpe  tal  sufrir  la  afrenta? 

Quedaré  deshonrada; 

perdida  para  siempre;  despreciada... 

Conde:  os  suplico  por  la  vez  postrera. 

¿Me  tomáis  por  mujer? 
Conde  ¡No! 

Lis.  ¡Venid  fuera! 

Juro  que  ha  de  vengarlos  mi  pujanza. 
Est.  ¿Para  qué?  Tengo  yo  mejor  venganza. 

Mi  deber  he  cumplido. 

Ved  lo  que  vuestro  empeño  ha  conseguido. 

¿Juzgáis  que  injustamente 

se  condena  al  martirio  á  un  inocente? 

Ante  la  Corte  toda, 

la  Reina  hoy  mismo  anunciará  mi  boda» 

Vuestro  rigor  recházala  inhumano. 

Alguno  habrá  que  aceptará  mi  mano. 

Lisardo,  vos  sois  noble  y  caballero. 

¿Me  queréis  por  esposa? 
Lis.  (loco  de  alegría.)  ¿Que  si  03  quiero? 
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Est. 
Lis. 

Est. 
Ccnde 

Est. 
Lis. 

Conde 
Lis. 

Conde 
Lis. 


Conde 
Lis. 


Veis  que  el  consuelo  para  mí  no  tarda. 
Por  esposa...  ¡y  por  ángel  de  mi  guarda! 
Pronto  el  mal  se  remedia. 
No  estaba  mal  dispuesta  la  comedia. 
Yo  la  aplaudo. 

¿Me  agravia  todavía? 
Mentís  si  imagináis  que  yo  sabía.-. 
¡Salgamos! 

Para  todo  queda  espacio. 
¿Antes  provocador  y  ahora  renació? 
Pues  os  debo  ventura  semejante 
dejádmela  gozar  por  un  instante. 
Mañana... 

No  faltéis,  que  yo  ardo  en  gana. 
Yo  nunca  falto:  os  mataré  mañana. 

(Vase  el  Conde  j 


ESCENA  VIII 


ESTRELLA  y  LI8ARD0 


Lis.  Este  supremo  bien,  que  por  vos  toco, 

¿con  qué  podré  pagaros? 
Est  Con  muy  poco. 

Con  abrir  á  mi  culto 

un  rincón  en  vuestra  alma;  el  más  oculto. 

¡Oh!  Sí.  Ya  lo  proclamo: 

no  os  engañó  vuestra  esperanza:  os  amo... 

os  amo,  mi  gallardo  caballero, 

y  sois  mi  amor  primero. 

Qué  era  amor  no  sabía 

hasta  el  día  en  que  os  vi.  Desde  aquél  día 

todo  con  nuevo  aspecto  se  me  ofrece: 

que  el  sol  brilla  más  vivo  me  parece. 

Escucho  sin  ce?ar  trinos,  gorjeos, 

besos,  cantos,  murmullos,  aleteos, 

y  es  para  mí,  tal  vez  enloquecida, 

lira  la  creador!,  himno  la  vida. 

Pesarosa  pensaba      * 

que  el  amor  que  mi  pecho  atesoraba 

nunca  á  los  labios  asomar  podría. 

Bajo  tierra  corría 
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el  raudal  de  la  fuente,  condenado 

á  estar  constantemente  soterrado. 

Pero  Dios  fué  clemente: 

las  duras  peñas  horadó  la  fuente; 

salió  con  fuerza  suma, 

saltó  entre  rocas  y  estalló  en  espuma. 

Mi  amor,  fuente  de  antiguo  comprimida, 

también  halla  salida 

y  horadando  las  peñas  de  mis  males 

en  palabras  estallan  sus  cristales. 
Lis.  ¡Oh,  bendita  esta  hora, 

bendito  vuestro  amor,  y  vos,  señora 

sed  mil  veces  bendita! 
Est-.  Basta,  que  si  oigo  vuestra  amante  cuita 

corremos  riesgo  grave. 
Lis.  ■  ¿Qué  decís? 

Est  Que  la  Reina  nada  sabe. 

Saber  debe  al  momento, 

puesto  que  he  de  anunciar  mi  casamiento, 

que  tengo  decidido 

cambiar,  si  ella  os  aceptn,  de  marido. 
Lis.  ¡Ah!  Pues  corred  ligera.  N 

Esr.  ¿Me  esperaréis  aquí? 

Lis.  Siempre  os  espera 

quien  en  vos  mira  el  Cielo 

Id  á  buscarla  y  regresad  al  vuelo. 
Est.  ¿Prisa  tenéis? 

Lis.  Aun  más  de  la  que  os  digo: 

en  estando  sin  vos  no  estoy  conmigo. 

Vos  oa  lleváis  el  alma  que  en  vos  fía. 
Est.  Pues  sin  alma  no  estéis. — Tomad  la  mía. 

(Vase  doña  Estrella.) 


ESCENA  IX 

EISARDO,  después  RAMÍREZ  con  antifaz 

Lis.  Por  Dios,  que  el  placer  á  veces 

toma  del  dolor  lafforma. 
Esta,  que  el  pecho  me  llena, 
tal  le  oprime  y  le  sofoca, 
que  sube  el  llanto  á  los  ojos 
y  á  los  labios  la  congoja. 
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Ram.  Perdonadme  que  os  detenga. 

Lis.  ¿Quién  sois? 

Ram.  Quien  en  mala  hora 

viene  á  vos,  puesto  que  viene, 
de  sus  deseos  en  contra, 
á  amargaros  la  alegría 
que  á  vuestro  semblante  asoma. 

Lis.  ¿Eh? 

Ram  .  Malas  nuevas  os  traigo. 

Lis.  La  burla  no  es  ingeniosa. 

Descubridme  vuestro  rostro. 

Ram.  Ver  mi  rostro  no  os  importa. 

Soy  vuestro  amigo. 

Lis.  Acabemos. 

Hablad  si  queréis  que  os  oiga, 

Ram.  Tenéis  en  vuestro  bolsillo 

de  la  mujer  que  os  adora 
un  billete.  ¿No  es  exacto? 

Lis.  Antes  de  que  yo  responda, 

acláreme  el  que  pregunta 
con  qué  derecho  interroga. 

Ram.  Derecho?,  tal  vez  me  falten; 

motivos,  tal  vez  me  sobran. 

Lis.  Decidlos. 

Ram.  Vengo  á pediros 

que  comparéis  con  estotra 

(Le  da  uu  papel.) 

la  escritura  del  billete 

donde  os  dan  cita  amorosa. 
Lis.  ¿Eh? 

Ram,  Miradlas  las  dos  juntas 

y  decidme  sin  son  obra 

de  una  misma  mano. 

LlS.  (Después  de  ver  el  billete.)  ¡Cielos! 

¿Qué  es  esto?  ¡Dios  me  socorra' 

(Leyendo.) 

«Pues  que  me  juzgáis  tan  bella 
no  muráis  por  mí  de  amores, 
acepto  vuestros  favores 
y  os  amará  siempre  Estrella.» 

(Hablando.) 

Esto  es  una  pesadilla. 
No  es  posible  que  tal  cosa 
suceda...  ¡Mienten  mis  ojos!... 
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¡Miente  el  papel!  ¡No  es  traidora! 

(a  Ramírez.) 

¿Quién  ha  escrito  este  billete? 

Ram.  Que  su  escritura  os  responda. 

Lis.  Pero,  ¿cuándo,  cuándo  ha  sido?... 

Ram.  Cuando  haya  sido,  ¿qué  importa? 

Ha  escrito  muchas  iguales 
quien  á  esa  carta  dio  form;t. 

Lis.  ¿Eh?  ¿Qué  decís? 

Ram.  Lo  que  nadie, 

á  excepción  de  vos,  ignora. 

Lis.  ¡Mentís!  Descubrid  el  rostro, 

que  necesita  mi  cólera 
veros  antes  de  mataros, 
y  á  morir  vais  sin  demora. 

Ram.  Repórtese  el  caballero, 

que  ni  la  ocasión  es  propia 

para  reñir,  ni  yo  ataco 

con  lo  que  digo  su  honra. 

Vengo  á  hacer,  dando  las  pruebas, 

una  advertencia  amistosa, 

y  al  que  le  presta  un  servicio 

no  hace  bien  quien  le  provoca. 

Pensad  en  lo  que  os  conviene 

sin  arrebatos  y  á  solas; 

á  vos  es  á  quién  afecta, 

á  vos  resolver  os  toca. 

(\"ase  Ramírez.) 


ESCENA  X 

LTSAKD  ) 

Dice  verdad.  El  aviso 
debe  agradecerle  mi  honra. 

(Mirando  las  dos  cartas. ) 

Las  dos  letras  son  iguales... 
A  otro  hombre  dice  que  adora 
Ilusiones  de  ventura, 
ensueños  de  dicha  próxima, 
recién  nacida  esperanza 
muerta  al  nacer  en  mal  hora, 
¿qué  fuisteis  para  mi  pecho'J 
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los  juegos  de  luz  y  sombra 
que  hace  la  pálida  luna 
de  esos  olmos  con  las  hojas, 
dibujando  en  los  senderos 
encajes  de  extrañas  formas, 
que  se  borran  de  repente 
si  una  nube  al  cielo  asoma. 
La  luna  de  mis  amores, 
más  que  aquella  luminosa, 
pintó  encajes  de  placeres 
sobre  un  sendero  de  gloria... 
Nube  de  mi  desengaño... 
¡cuan  prontamente  los  borras! 


ESCENA  XI 

LISARDO,    TARAVILLA 

Tar.  Sé  la  nueva.  Vengo  loco... 

Dios  nuestra  ventura  sella. 
Lis.  Taravilla. 

Tar.  Doña  Estrella 

me  lo  ha  contado  hace  poco.    . 

La  vi  junto  al  cenador 

con  cara  de  regocijo. 

Iba  corriendo  y  me  dijo: 

«Me  caso  con  tu  señor.» 

— ¿Tú? — Sí:  ya  no  lo  rechazo; 

nuestro  amor  es  grande,  puro.  . 

Y  me  abrazó.  Te  lo  juro: 
me  supo  á  gloria  el  abrazo. 

Lis.  ¿Con  que  te  ha  dicho?... 

Tar.  A.  la  par 

exclamamos  sin  sentir, 
ella  «se  acabó  el  sufrir» 
yo  «se  acabó  el  ayunar;» 
ella  «seremos  felices», 
yo  «lograremos  comer;» 
ella  «¡qué  bueno  es  querer!» 
yo  ¡«qué atracón  de  perdices!» 

Y  mientras  ella  corría 
llena  de  satisfacción 
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yo  con  la  imaginación, 
en  cenar  me  entretenía. 
Pollos,  liebres,  cochifrito, 
jamón,  torreznos,  de  todo... 
¡He  cGtnido  de  tal  modo 
que  vengo  sin  apetito! 

LlS.  (Con  ira.) 

La  infame  me  quiere  hacer 
su  esposo:  piensa  quizá... 

XAR.  (Con  asombro  ) 

¿Pero  no  te  casas  ya? 
Lis.  ¿Yo  esposo  de  esa  mujer? 

¿Yo?... 
Tar.  Si  te  quiere  y  es  buena. 

Lis.  No  digas  tal  desvarío 

¡No  me  caso,  nol 
Tar.  ¡Dios  mío, 

me  va  á  hacer  daño  la  cena! 
Lis.  Aunque  dice  que  me  adora, 

no  lo  creas,  no  es  verdad. 

Es  un  monstruo  de  maldad; 

es  pérfida  y  es  traidora.  . 


ESCENA  XII 

DICHOS.  ESTKELLA 

Durante  esta  escena  Taravilla  va  sin  cesar  de  Lisardo  a  Estrella  pro- 
curando con  sus  apartes  apaciguar  a  aquel  y  poner  paz  entre  ellos 

I  ST.  (Entrando  con  alegría.) 

De  albricias  traigo  motivos. 

Tar.  (a  Estrella.) 

Vuestra  boda  está  en  un  tris 

LlS.  (Con  ironía  á  Estrella.) 

Muy  satisfecha  venís. 

TAR.  (A  Lisardo.) 

No  hay  que  perder  los  estribos. 
Est.  Nuestro  sueño  venturoso 

realidad  llamarse  puede; 
Lisardo,  la  Reina  accede 
á  que  os  tome  por  esposo. 
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LlS.  (Con  sarcasmo.) 

De  ello  en  consecuencia  saco 


que  me  amáis. 

Tar. 

(con  rapidez.)  La  cosa  es  llana. 

Decid  a  la  soberana 

que  acepta. 

Lis. 

¡Mientes,  bellaco! 

Est. 

(Con  sorpresa.) 

¿Eh?  ¿Cómo? 

Tar. 

(a  Estrella.)      Dejadle  hablar: 

es  una  chanza  sencilla 

Lis. 

¿Lo  que  digo  os  maravilla? 

Tar. 

(A  Lisardo.) 

La  Reina  se  va  á  enojar. 

Lis. 

¿Satisfecho  y  complacido 

que  os  lleve  al  templo  queréis? 

¿En  tan  poco  me  tenéis 

que  me  elegís  por  marido? 

Est. 

¿Os  han  dicho  una  impostura? 

Lis. 

(Dándole  la  carta  que  le  entregó  Ramírez.) 

Que  hable  esta  carta  me  evita. 

Vedla,  señora. 

Tak.  , 

(para  sí.)            ¿Hay  cartita? 

Maldita,  amén,  la  escritura. 

Est. 

(Mirando  al  papel  con  asombro.) 

¡Mi  letra! 

Lis. 

Y  vuestro  delito: 

la  prueba  duda  no  ofrece. 

Est. 

Es  mi  letra...  lo  parece... 

pero  esto  yo  no  lo  he  escrito. 

Tak. 

Ya  se  han  visto  antes  de  ahora 

letras  iguales.  Se  explica... 

(A  Estrella.) 

Insiste,  llora,  suplica... 

(A  Lisardo.) 

Hombre,  ¿no  ves  cómo  llora? 

Lis. 

¡Quita! 

Tar. 

No  seas  tozudo. 

Est. 

¡Lisardo! 

Tar. 

Así.  Fuerte,  fuerte. 

Lis. 

¡Dejadme!  ¡Apartad! 

Est. 

Advierte. 

Tar. 

¡Jesús,  qué  trajín!  Yo  sudo. 

(Vase  Lisardo  ) 
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EST.  (Llamándolo.) 

¡Escucha!  Borra  esa  idea. 
Tar.  ¡Nos  deja  á  los  dos  a°í! 

EsT.  (Mirando  hacia  el  interior.) 

La  Keina  viene  hacia  aquí. 
Tar.  Es  verdad. 

Est.  Que  no  me  vea. 

Corramos  tras  él. 
Tab.  Bien  dices. 

Est.  Saquémosle  de  su  error. 

¡Lisardo,  piensa  en  mi  amorl 
Tar.  Señor,  ¡piensa  en  mis  perdices!  (vanse.) 


ESCENA  XIII 

LA  REINA,  DAMAS  y  CABALLEROS.  Después  ESTRELLA  y  TARA- 
VILLA.  Todos  traen  los  antifaces   en  la  mano,  como  si  acabaran  de 
quitárselo 

Rein  v  Señores,  disfrutemos, 

pues  que  del  antifaz  libres  nos  vemos, 

la  plácida  frescura 

de  esta  noche  de  espléndida  hermosura. 
Cab.  l.o      En  Vuestra  Majestad  noche  tan  bella 

tiene,  sin  duda,  su  mejor  estrella. 
Cab.  2  o       No  es  una  estrella  en  el  azul  lejano; 

es  el  astro  del  cielo  soberano. 
Reina  Cesad,  que  ya  es  bastante: 

no  hay  por  qué  recordarme  á  cada  instante 

con  palabras  discretas, 

que  reino  en  una  corte  de  poetas. 

Lo  sé.  Si  lo  olvidara, 

quien  me  lo  recordaFe  no  faltara; 

que  aquí  todo  á  decírmelo  conspira 

y  es  el  Rey  mismo  tañedor  de  lira. 

Hace  tan  largo  espacio 

que  las  musas  habitan  mi  palacio, 

que — os  lo  juro,  señores — más  me  ufana 

que  ser  en  ambos  mundos  soberana, 

saber  que  decir  puedo, 

que  soy  Reina  de  Tirso  y  de  Quevedo. 
Cab.  l.o      Si  á  Vuestra  Majestad  ellos  oyeran, 

á  fe  que  por  dichosos  se  tuvieran. 
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Reina  Basta,  que'37a  deseo, 

(pues  á  la  Corte  congregada  veo), 

poder  comunicaros 

una  nueva,  que  acaso  ha  de  agradaros. 

Cab.  2.°      Nos  honra  nuestra  egregia  protectora. 

Rkina  ¿No  han  venido  mis  Damas? 

Dama.  Sí,  señora. 

Reina  ¿Dónde  está  doña  Estrella? 

Dama  Hace  poco  se  fué. 

Reina  Pues  id  tras  ella. 

(Algunos  se  van  á  cumplir  la  orden.) 

y  que  vuelva  al  instante. 

Quiero  que  esté  delante, 

pues  para  hablaros  de  ella  os  he  llamado. 

Sabed  que  vuestra  amiga  toma  estado. 
Cab.  l.o       ¿Será irrespetuoso 

preguntar  quién  aspira  á  ser  esposo?... 
Reina  No  lo  es,  seguramente; 

pero  esperad  á  que  ella  esté  presente 

y  quedaréis  sin  duda  sorprendido. 

Ya  no  es  quien  iba  á  serlo  su  marido. 
Unos  ¿En? 

Otros  ¿Cómo? 

Otros  ¿Qué  decís? 

REINA  (Viendo  á  Estrella,  que  entra.)  Ya  la  tenemos.    . 

Ahora  las  dos  el  caso  aclararemos. 

Estrella,  os  esperaba. 

Acercaos;  sabed  que  publicaba  .. 
Est.  ¿Qué  habéis  dicho,  señora? 

Reina  ¿Por  qué  tembláis  así?  Nada  hasta  ahora... 

Al  llegar  vos  decía 

que  á  tomar  vais  estado  y  añadía 

que  no  es  quien  se  ha  supuesto  . 

el  que  á  ir  con  vos  al  templo  está  dispuesto. 
Est.  ¿Eso  solo  habéis  dicho? 

Reina  No  os  asombre: 

No  quise,  ausente  vos,  decir  el  nombre. 
Est.  Tan  gran  favor  me  obliga, 

y  así,  justo  será  que  yo  lo  diga. 

Sabed  que,  con  efecto,  tomo  estado 

y  que  ha  de  ser  mi  esposo  idolatrado... 
Unos  ¿Quién? 

Otros  ¿Quién? 

Cab.  l.o  Ya  estoy  curioso...    . 
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EST. 

El  más  noble,  el  mejor,  el  más  hermoso; 

el  único  clemente; 

el  que  jamás  vendió,  ni  nunca  miente; 

el  de  eterno  atractivo... 

Reina 

Basta;  ved,  que  el  elogio  es  excesivo 

y  el  recato  padece. 

Est. 

Todo  mi  prometido  lo  merece. 

Reina 

¿Insistís  por  lo  visto? 

Decid  pronto  su  nombre. 

Est. 

Jesucristo. 

(Movimiento  general  de  sorpresa.) 

Unos 

¿Eh? 

Otros 

¿Cómo? 

Dama  1  a 

¿En  serio  habláis? 

Reina 

¿De  Dios  esposa? 

Cab.  1  o 

¡La  coqueta  trocada  en  religiosa! 

Reina 

¿Lo  habéis  pensado  bien? 

Est. 

Firme  es  mi  intento. 

Tar. 

(Acercándose  á  Estrella.) 

Mira,  guárdame  un  sitio  en  tu  convento. 

Est. 

¿Qué  dices? 

Tar. 

Que  en  mi  caso  es  lo  oportuno. 

Desde  hoy  entro  en  la  regla  del  ayur». 

FIN  DE  LA  JORNADA  TERCERA 


JORNADA  CUARTA 


Patio  ó  jardín  de  un  convento.  A  la  izquierda  la  fachada  de  éste, 
con  puerta  practicable.  A  la  derecha,  la  entrada  de  la  iglesia  y  al 
lado  una  puertecilla  pequeña.  Al  fondo,  alamedas  ó  claustros,  que 
conducen  al  exterior. 


ESCENA  PRIMERA 

La  ABADESA  y  TARA. VILLA,  con  traje  de  sacristán 

Tar.  No  temáis,  madre  Abadesa: 

yo  os  prometo  que  el  altar 

será  un  ascua. 
Abad.  Sobre  todo, 

muchas  flores. 
Tar.  Descuidad. 

Flores,  cirios,  colgaduras, 

incienso...  de  todo  habrá. 

Soy  experto  en  el  oficio. 
Abad.  No  lo  tenéis  que  jurar: 

se  os  conoce.  De  los  muchos 

que  cuando  murió  fray  Blas 

solicitaron  su  plaza 

— más  de  cuarenta  quizá — 

vos  solo  me  parecisteis 

de  reemplazarlo  capaz. 

Apenas  os  vi  lo  dije: 

«Ese  ha  sido  sacristán: 

tiene  el  aire.> 
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Tar. 
Abad. 

Tar. 

Abad, 

Tar. 

Abad. 


Tar. 
Abad. 


Tar. 

Abad. 


Tar. 

Abad. 

Tar. 

Abad. 

Tar. 

Abad. 

Tar. 


Gracias,  madre: 
se  ve  que  foís  perspicaz. 
Mucho.  Conque,  ya  sabéis 
que  á  las  cinco  empezara 
la  ceremonia. 

A  mi  cargo 
lo  podéis  todo  dejar. 
Pensad  que  viene  la  Reina 
¿Va  á  venir  Su  Majestad? 
No  lo  extrañéis:  la  novicia 
que  va  el  hábito  á  tomar 
fué  su  dama. 

¿Fué  su  dama? 
Según  el  padre  Froilán 
una  de  las  predilectas. 
Dios  la  ha  de  recompensar. 
Dejar  el  mundo,  la  corte, 
los  goces  que  el  oro  da, 
para  encerrarse  en  un  claustro 
con  tan  piadosa  humildad. 
es  un  ejemplo  hermosísimo... 
(Esta  vieja  no  se  va 
y  me  urge  ver  á  la  otra.) 
No  es  frecuente  caso  tal; 
por  eso  es  mayor  su  mérito. 
Quien  ama  la  santidad 
y  evita  las  tentaciones 
y  busca  en  la  celda  paz, 
— no  lo  dudéis — de  seguro 
que  al  cielo  derecha  irá. 
(¡Si  te  fueras  tú  al  infierno 
y  me  dejaras  en  paz!) 
Vaya,  os  dejo. 

(Gran  idea.) 
Aun  tengo  órdenes  que  dar. 
Adiós,  hermano. 

Adiós,  madre. 
Que  esté  todo. 

En  mí  confiad. 
(Vase  l¡i  Abadesa.) 
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ESCENA  II 

TARAVILLA 

Vive  Dios  que  el  caso  aprieta 

y  que  es  preciso  acabar. 

Hoy  toma  el  hábito:  ac^so 

mañana  tarde  será. 

¿Por  qué  se  obstina,  si  todo 

lo  puso  en  claro  el  azar 

y  Lisardo  reconoce 

que  no  hubo  en  ella  desmán? 

iQuién  entiende  á  las  mujeres!. 

Lo  malo  es  que  ni  luchar 

puedo,  porque  ella  no  sale 

de  la  celda  donde  está 

y  ni  recibe  billetes 

ni  viene  el  aire  á  tornar 

á  los  jardines.  La  dueña 

mi  única  esperanza  es  ya. 

A  ella  me  agarro.  El  recurso 

me  cuesta  caro  en  verdad, 

que  fingir  amor  á  ese...  ángel 

con  más  barbas  que  Caifas 

es  empresa  peliaguda... 

¡Qué  diablo! ..  Soy  militar. 

No  debo  temer.  De  fijo 

que  aguardándome  estará... 

¡Dadme  valor,  Dios  clemente! 

(Se  acerca  á  la  reja  y  llama.) 

Hagámosla  la  señal. 


ESCENA    III 

.     TARAVILLA  y  ÚRSULA  en  la  reja 

Urs.  ¿Quién  en  los  hierros  tocó? 

Tar.  Soy  yo. 

Urs.  ¿Que  venís  á  mi  reclamo? 

Tar.  Que  llamo. 

Urs.  Pues  yo  salgo  á  vuestra  queja. 

Tar.  ¿A  la  reja? 
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(Está  en  su  punto  la  vieja.) 
Urs.  ¿Erais  vos?  Lo  presumía. 

Tar.  ¿Quién  ha  de  ser,  vida  mía? 

Soy  yo  que  llamo  á  la  reja. 
Urs.  ¿Es  tanto  vuestro  interés? 

Tar.  Sí  es. 

Urs.  Mentir  es  nefanda  idea. 

Tar.  Tan  fea... 

Urs.  ¿Queréis  tal  vez  ser  mi  esposo? 

Tar.  Dios  piadoso, 

¿no  he  de  querer  ser  dichoso? 
Urs.  Pues  yo  mi  mano  os  concedo. 

Acercaos. 
Tar.  (Tengo  miedo... 

¡Si  es  tan  fea,  Dios  piadosol) 
Urs.  ¡De  aquí  mi  ventura  surge! 

Tar.  Urge... 

Urs.  ¿Qué?  No  os  paréis  en  decir. 

Tar.  Salir. 

Urs.  ¿De  mi  tranquilo  aposento? 

Tar.  Del  convento. 

Urs.  ¿Queréis  que  salga  al  momento? 

Mandad. 
Tar.  Ya  me  habéis  oído. 

Si  me  queréis  por  marido 

urge  salir  del  convento. 
Urs.  ¿Irme  así?  ¡Jesús  me  valga! 

Tar.  Salga... 

Urs.  ¿Aunque  en  detenerme  estén? 

Tar.  También. 

Urs.  Mi  ama  me  quiere  junto  á  ella. 

Tar.  ¿Doña  Estrella? 

No  os  preocupéis,  ninfa  bello, 

que  habrá  paz  entre  las  dos, 

porque  es  fuerza  que  con  vos 

salga  también  doña  Estrella. 
Urs.  ¿Y  pensáis  que  accederá? 

Tar.  Vendrá. 

Urs.  El  designio  es  arriesgado. 

Tar.  De  grado. 

Urs.  No  pretendáis  que  yo  ejerza... 

Tar.  Por  fuerza.  . 

Urs.  No  hay  consejo  que  la  tuerza 

y  será  monja  sin  duda. 
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Tar. 

Si  vos  me  dais  vuestra  ayuda, 

vendrá  de  grado  o  por  fuerza. 

Urs. 

¿Crimen  tal  imagináis? 

Tar. 

Si  os  negáis... 

Urs. 

¿Dejaréis  mi  buen  consejo? 

Tar. 

Dejo... 

Urs. 

Seguidlo  sin  enojaros. 

Tar. 

De  amaros. 

Urs. 

¿Eh?  ¿Qué? 

Tar. 

Los  conceptos  claros: 

vanas  excusas  no  admito; 

vuestro  auxilio  solicito: 

si  os  negáis  dejo  de  amaros. 

Urs. 

Corre  á  vos  quien  con  vos  sueña. 

Tar. 

Y  aquí  mis  brazos  están. 

.¡Ay,  mi  hermosísima  dueña!  .. 

Urs. 

¡Ay,  mi  falso  sacristán!... 

(Úrsula  desaparece  de  la  reja.) 

ESCENA  IV 

TARAVILLA,  después  ÚRSULA 

Tar.  Es  el  único  camino. 

No  puedo  hasta  ella  llegar 
si  la  vieja  no  me  ayuda. 
Perdóneme  el  dios-rapaz 
la  profanación.  No  hay  arma 
que  3to  pueda  desdeñar. 

URS.  (Saliendo.") 

Aquí  me  tenéis,  mi  dueño. 
Tar.  Pues  óigame...  mi  deidad. 

Es  preciso  en  este  instante 

un  nuevo  ataque  intentar. 
Urs.  ¡Imposible!  Está  en  la  celda 

con  la  hermana  Trinidad, 

que  la  exhorta...  Como  en  breve 

la  ceremonia  será... 
Tar.  Precisamente  por  eso. 

Lo  que  quiero  es  evitar 

que  llegue  tal  caso. 
Urs.  ¿Y  cómo? 

¿No  os  dije  cien  veces  ya 
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que  no  quiere  ni  siquiera 

que  le  nombre  al  capitán? 

Me  despide,  apenas  le  hablo 

del  asunto. 
Tar.  ¿Tan  tenaz 

se  muestra? 
Urs.  Son  las  monjitas 

que  hace  días  que  le  están 

sorbiendo  el  seso  á  la  pobre. 

Ya  no  es  posible  luchar. 
Tar.  Pues  si  eso  es  cierto,  lo  siento 

por  vos. 
Urs.  ¿Por  mí? 

Tar.  |Claro  está! 

¿No  veis  que  si  doña  Estrella 

no  va  con  mi  amo  al  altar 

yo  tendré  que  abandonaros? 
Urs.  ¿Eh?  ¿Qué  decís? 

Tak.  La  verdad. 

Desesperado,  á  la  guerra 

mi  señor  se  volverá. 

y  yo  deberé  seguirle. 
Urs.  Pero  me  podéis  llevar 

con  vos. 
Tar.  ¡Nunca! ..  Entre  soldados; 

donde  vuestra  honestidad 

y. vuestra  belleza,  corran 

peligro  de...  naufragar. 
Urs.  Yo  me  guardaré,  bien  mío. 

Tar.  Jamás,  señora,  jamás. 

Lo  mejor  es  que  el  atunto 

se  resuelva  en  santa  paz, 

y  nos  casemos.  Vuestra  ama 

pe  tiene,  al  fin,  que  ablandar. 
Urs.  No  lo  esperéis 

Tar.  ¿Pero  sabe 

que  nadie  la  acusa  ya 

de  falsa? 
Urs.  Le  he  repetido 

mil  veces  que  aquel  galán 

desdeñado,  que  su  carta 

supo  tan  bien  alterar, 

confesó  su  alevosía 
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cuando  por  el  capitán 

herido  en  un  desafío 

ee  creyó  en  trance  mortal. 

Tar.  ¿Y  qué  dice? 

Urs.  Que  la  culpa 

es  suya;  que  debe  expiar 
sus  faltas;  que  fué  coqueta; 
que  sólo  a  Dios  amará 
desde  aquí. 

Tar.  ¿Y  en  don  Lisardo 

no  se  conmueve  al  pensar? 

Urs.  Acaso,  pero  lo  oculta. 

¿Sabéis  cuando  su  ansiedad 
no  domina?  Cuando  canta. 
Se  hizo  á  la  celda  llevar, 
para  endulzar  los  fastidios 
dé  su  larga  soledad, 
el  harpa  que  antes  tocaba, 
y  á  veces  suele  pulsar 
sus  cuerdas,  y  en  voz  bajita, 
que  luego  subiendo  va, 
repite  mucho  aquel  canto 
tan  triste — ya  sabéis  cuál. — 
el  que  vuestro  don  Lisardo 
iba  de  noche  á  escuchar 
bajo  su  balcón...  Entonces 
se  ve  que  anubla  su  faz 
un  gran  dolor  y  que  llora 
sin  poderlo  remediar. 

Tar.  ¡Soberbio!  Estamos  salvados. 

Urs.  ¿Qué  discurrís? 

Tar.  Escuchad. 

Id  ahora  mismo  á  su  celda 
y  ved  si  podéis  lograr 
(por  supuesto,  sin  que  note 
que  ya  vais  con  ese  plan) 
que  cante  un  rato. 

Urs.  Por  eso 

no  ha  de  haber  dificultad. 

Tar.  Pues  bien,  apenas  notéis 

que  bajo  el  influjo  está 
de  esa  emoción  que  otras  veces 
domina  su  voluntad, 
con  un  pretexto  cualquiera 


hacéis  que  baje  á  pasear 

al  jardín 
Urs.  ¿Es  eso  todo? 

Tar.  Otros  harán  lo  demás. 

Urs.  ¿Otros? 

Tar.  Si  en  ese  momento 

se  encuentra  con  su  galán 

no  resistirá  al  encanto... 
Urs.  ¿Cómo?  ¿Don  Lisardo  está 

en  el  convento? 
Tar.  Más  bajo. 

Tardará  poco  en  llegar. 
Urs.  ¡Jesús,  Jesúsl  ¡Qué  locura!... 

Si  alguien  lo  viese... 
Tar.  '  Callad. 

¿Quién  va  á  buscar  un  amante 

en  casa  de  un  sacristán? 
Urs.  ¿Viene?... 

Tar.  Id  á  hacer  lo  que  os  digo 

que  es  ya  tarde. 
Urs.  Descuidad. 

Adiós,  diablo  con  sotana. 
Tar.  Adiós,  racimo  en  agraz. 

(Vase  Úrsula.) 


ESCENA  V 

TARAVILLA   y  LISARDO 

Tar.  Lograr  mi  fin  espero: 

el  golpe,  ¡vive  Dios!  va  á  ser  certero. 

(Mirando.) 

Se  abrió  la  puertecilla. 
¡Es  él!  (a  Lisardo  cfrié  aparece.) 
Entra,  señor. 
Lis.  ¡Ah,  Taravilla! 

¿La  has  visto?  ¿La  has  hablado? 
¿Dónde  está?  ¿Qué  te  dijo?  ¿Qué  ha  pasado? 
¿Se  muestra  más  piadosa? 
¿Seguirá,  por  supuesto,  tan  hermosa? 
¿Perdonó  mi  delito? 
¿Bajó  á  )a  huerta?  ¿Recibió  mi  escrito? 


—  80  — 

¿Rompe,  por  fin,  de  su  prisión,  las  vallas? 

Respóndeme,  por  Dios.  ¿Por  qué  te  callas? 

Habla:  escucha  mis  quejas. 
Tar.  ¿Cómo  he  de  hablar,  señor,  si  no  me  dejas? 

Responderé  en  tu  forma  atropellada. 

Allí  está:  nada  sé;  sigue  encerrada: 

tiene  diez  centinelas; 

no  baja  al  huerto,  ni  recibe  esquelas; 

debe  estar  muy  hermosa, 

pero  persiste  en  ser  de  Cristo  esposa. 

Aun  no  la  he  visto,  ni  pasé  á  su  lado... 

Hay  que  aguantarse.  Quedas  contestado. 
Lis.  Tus  burlas  á  mi  pena  hacen  ultraje. 

Tar.  Hablo  en  serio,  señor:  mira  mi  traje 

y  piensa  si  de  burlas  tendré  gana. 

Por  servirte  me  visto  de  sotana. 
Lis.  ¿Debo,  acaso,  mi  queja 

lanzar  al  pie  de  su  cerrada  reja, 

ó  desnudar  mi  esptda, 

volar  al  claustro  donde  está  mi  amada, 

y  reanudando  nuestros  rotos  lazos 

decirla:  «Aquí  estoy  ya,  ven  á  mis  brazos; 

Heja  esa  celda  impía: 

Dios  no  te  quiere  suya  sino  mía. 

El  mundo  con  sus  goces  nos  espera...» 

Verdad  que  es  esto  lo  que  hacer  debiera? 
Tar.  Claro  está.  ¿Por  tan  poco,  quién  se  apura? 

Eso  es  hablar  con  juicio  y  con  cordura. 

Entremos,  desnudando  las  espadas, 

y  saquemos  diez  monjas  ensartadas. 

El  caso  es  bien  sencillo. 

Luego  hacemos  con  ellas  picadillo. 
Lis.  ¿Te  burlas  otra  vez? 

Tar.  Calla,  insensato, 

que  yo  tengo  remedio  más  barato. 
Lis.  ¿Qué  dices? 

Tar.  Ante  todo 

oye  y  no  te  alborotes  de  ese  modo. 
Lis.  ¿Quieres  que  el  fin  te  aguarde?'... 

Tar.  Tu  Estrella  toma  el  hábito  esta  tarde. 

Lis.  ¿Esta  tarde?  ¿Qué  he  oído? 

Tar.  Lo  que  debes  saber. 

Lis.  ¡Estoy  perdido! 

Tar.  No  lo  estás  todavía. 
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Lis.  ¿Que  no? 

Tar.  ¡Por  vida  mía! 

Puede  que  antes  la  veas 

y  logres  conseguir  lo  que  deseas. 
Lis.  ¿Esperar  debo  tanto? 

Tas.  Despacito.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  canto 

que  embobado  escuchabas 

cuando  su  casa,  sin  cesar,  rondabas? 
Lis.  I  ¿No  lo  he  de  recordar?  ¡Canción  hermosa, 

cual  música  del  cielo  melodiosa!... 

¡Cuánto  placer  perdido! 

Nunca  de  nuevo  sonará  en  mi  oído. 
Tar.  Deje  el  tono  doliente 

que  es  fácil  que  lo  escuches  nuevamente. 
Lis.  ¿Que  estás  diciendo? 

Tar.  Que  si  el  canto  suena 

puedes  decir  que  estás  de  enhorabuena. 
Lis.  Explícame  más  claro... 

Tar  .  Sé  discreto 

y  déjame  que  guarde  mi  secreto. 

Decir  más  no  es  prudente. 

Sabe  que  mientras  tú,  tranquilamente, 

vas  á  amar  á  Dalila,  como  es  justo, 

yo  enamoro  á  Sansón  por  darte  gusto. 

f Suena  nn  harpa.) 


Lis. 

¡Calla!  ¿No  has  escuchado? 

Tar. 

Su  harpa  es  esa. 

Lis. 

¡Gran  Dios! 

Tar. 

¡Estás  salvado! 

Eso  al  triunfo  equivale. 

Lis. 

¿Qué  significa? 

Tar. 

Que  si  canta,  sale. 

Est. 

(Cantando  dentro  ) 

No  espeies,  pobre  niña, 

que  al  nido  vuelva, 

el  pajarillo  alegre 

que  fué  á  la  selva. 

Murió  de  frío, 

y  el  nido  entre  las  ramas 

quedó  vacío. 

La  ilusión  que  yo  tuve 

de  un  bien  ansiado, 

es  el  pájaro  errante 

que  murió  helado. 
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Y  el  pecho  mío 
es  sin  sus  ilusiones 
nido  vacío. 


Lis.  ¡Es  su  acento  divinol     •  . 

¡Es  de  su  voz  el  eco  cristalino! 

¡Ensánchate,  alma  mía! 

Llénate  de  esa  dulce  melodía. 

Y  tú,  muerte  benigna  y  no  traidora, 

si  me  quieres  herir...  ¡hiéreme  ahora! 
Tar.  ¡Para  morir  escoges  buen  instante! 

¡No  vi  nada  más  loco  que  un  amante! 

Si  ahora  á  vivir  empiezas, 

ahora  que  se  acabaron  las  tristezas. 
Lis.  ¿Piensas  tal  vez?... 

Tar.  La  cosa  es  muy  sencilla. 

Pienso  que  vas  a  verla. 

ÜRS.  (Apareciendo.)  Taravilla... 


ESCENA   VI 

DICHOS  y  ÚRSULA 

Tar. 

¿Qué  se  os  ofrece?  (a  usardo.)  Espera,  te  lo 

[ruego. 

Urs. 

Prendió  en  la  mecha  el  fuego. 

Va  á  salir. 

Tar. 

Ya  estás  viendo. 

Lis. 

¡Estrella  mía! 

Urs. 

¿Me  escuchabais? 

Lis. 

Yo  muero  de  alegría. 

Urs. 

Escondeos,  por  Dios:  tened  presente 

que  si  os  ve  no  saldrá. 

Lis. 

¡Seré  prudente... 

Urs. 

(Mirando.) 

Pronto,  que  viene. 

Tar. 

Entremos. 

Lis. 

¡Feliz  hora! 

Urs. 

No  hay  nadie  en  el  jardín.  Pasad,  señora. 
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ESCENA  VII 

DOÑA  ESTRELLA.    ÚRSULA,    L1SARDO  y  TARAVILLA    ocultos.— 
Doña  Estrella  con  un  rico  traje  de  desposada 

| 

Esx.  Te  complazco  Estoy  cansada 

de  la  celda  silenciosa. 
Urs.  A  fe  que  estáis  muy  hermosa 

tan  ricamente  adornada. 
Est.  Quien  va  de  un  esposo  en  pos 

con  esmero  se  atavia, 

¿cómo  no  hacerlo  podría 

quien  se  desposa  con  Dios? 
Urs.  Tero  con  honda  amargura 

pensará  todo  el  que  os  quiera, 

que  hoy  es  ya  la  vez  postrera 

que  adornáis  vuestra  hermosura: 

que  en  lo  que  os  resta  de  vida 

un  sayo  habéis  de  llevar. 
Est.  ¿Qué  importa? 

Urs.  ¿No  ha  de  importar? 

Pensad  si  estáis  decidida. 
Est.  Lo  estoy.  Antes  de  una  hora 

habrá  la  toca  cubierto 

mi  sien. 
Urs.  Y  casi  habréis  muerto. 

Por  Dios,  pensadlo,  señora. 

Ved  que  aun  os  deben  amar; 

que  aun  alguien  arrepentido... 
Est.  Úrsula  te  he  prohibido 

que  de  eso  vuelvas  á  hablar. 

¿Quién  arrancarme  podría 

de  la  senda  en  que  me  ves? 

Lis  .  (Que  se  habrá    ido  acercando    poco  á  poco  y  se  arro- 

dilla ante  ella.) 

Quien  os  ruega  á  vuestros  pies. 
Est.  ¡Oh!  ¡Lisardol 

Lis.  ¡Estrella  mía! 

Est  .  ¿Qué  hacéis?  El  claustro  me  ampara. 

Lis.  Y  á  mi  del  amor  los  fueros. 

Est.  ¿Osáis  escalar?... 

Lis.  ¡Por  veros 

el  mismo  cielo  escalara! 
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Est.  Salid. 

Lis.  Cuando  os  haya  hablado. 

Est.  Al  punto  ó  llamo...  jAy  de  mí! 

Lis-.  No  me  arrancarán  de  aquí 

sin  que  me  hayáis  escuchado. 

Mi  conducta  no  me  abona: 

es  cierto;  dudé  de  vos  .. 
/¡pero  hay  quien  duda  de  Dios 

y  Dios  al  cabo  perdona! 

Pensad  que  si  el  sufrimiento 

redime  al  que  ha  delinquido, 

me  debe  haber  redimido 

mi  propio  remordimiento. 

Y  pues  conocéis  mi  amor 

medid,  por  si  eso  me  escuda, 

por  lo  horrible  de  mi  duda 

lo  grande  de  mi  dolor. 
Est.  ¿Queréis  que  hablemos?...  Hablemos: 

yo  cedo  en  vuestro  interés, 

porque  esta,  Lisardo,  es 

la  última  vez  que  nos  vemos. 

No  os  he  guardado  rencor 

por  vuestra  sospecha  impía, 

pues  sé  que  la  culpa  es  mía 

si  dudasteis  de  mi  amor; 

no  porque  á  vos  os  vendiera 

— que  en  eso  nunca  he  mentido — 

sino  porque,  acaso,  he  sido 

loca,  voluble  y  ligera. 

La  que  amor  finjió  en  mal  hora 

por  tal  crimen  mereció 

que  cuando  en  verdad  amó 

se  la  creyese  traidora. 

Yo  no  me  quiero  eximir 

del  castigo  á  los  rigores: 

anhelo  culpas  de  amores 

por  el  amor  redimir: 

por  eso  mi  corazón 

de  sus  faltas  pesaroso 

busca  en  el  supremo  esposo 

la  suprema  redención. 
Lis.  No,  Estrella,  tal  crueldad 

pensáis  realizar  en  vano. 
Est.  No  existe  poder  humano 

que  tuerza  mi  voluntad. 
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Lis.  Ola  es  esta  pasión  mía 

que  avanza  con  furia  loca. 
Est.  Y  mi  decisión  es  roca 

que  su  empuje  desafía. 
Lis .  Pensad  que  á  la  fuerza  suma 

de  las  olas  todo  cede. 
Est.  Yo  pienso  que  nada  puede 

contra  la  roca  la  espuma. 
Lis.  ¿Y  mi  amor?  ¿Vais  á  olvidar?. . 

Est.  Vuestro  amor  ha  muerto  en  mí. 

Lis.  Eso  no  es  posible. 

Est.  Sí: 

otro  ocupa  su  lugar. 
Lis.  ¿Otro? 

Est.  Más  fuerte  que  vos 

es  vuestro  rival:  no  os  temo. 
Lis.  Lucharé  con  él. 

Est.  ¡Blasfemol 

¿Pretendéis  luchar  con  Dios? 

(oyese  música  de  órgano  lejana.) 

Lis.  ¿Me  estáis  hablando  ó  deliro? 

¡sois  demasiado  cruel. 
Est.  Mirad  hacia  el  claustro  aquel... 

Tar.  Corre,  ocúltate... 

LlS.  (Con  sorpresa  mirando.)  ¿Eh?  ¿Qué  miro? 

Tar.  Si  te  llegan  á  encontrar... 

Lis.  ¿No  son  ilusiones  vanas? 

Est.  Ya  lo  veis.  Son  mis  hermanas 

que  me  vienen  á  buscar. 

¡Adiós! 
Lis.  Jamás. 

1AR.  (Luchando  por  llevárselo.) 

¡Imprudentel 
Lis.  ¡Escuchadme!  Ved  mi  duelo... 

Est.  Sed  venturoso.  Hasta  el  Cielo. 

Lis.  | Y  la  pierdo,  Dios  clemente! 

(Lisardo  se  oculta.) 
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ESCENA  VIII 

DiCHOS,  LA  ABADESA,  MONJAS. 

Las  monjas  vienen   formadas  de  dos  en  dos.    La  Abadesa  la  última: 
todas  se  detienen  cuando  ésta  habla  á  doña  Estrella. 

Abad.  El  templo  os  espera,  hermana. 

Est.  Con  ansia  corro  al  altar. 

Abad.  Mucho  no  debe  tardar 

en  venir  la  Soberana. 

Tan  solo  esperamos  á  ella, 

doña  Estrella. 
Est.  Madre  mía, 

llamadme  ya  Sor  María; 

no  me  llaméis  doña  Estrella. 
Abad.  Entrad. 

Est.  El  instante  anhelo. 

(Fórmase    de  nuevo  la  procesión.   Las   monjas  y  doña 
Estrella  entran  en  la  Iglesia.  _¡ 
L/IS.  (Desde  la  puerta  oculto  á  Taravilla.) 

¡Entró!  Ño  tuvo  piedad. 
Tar.  ¡Quién  sabe!.. 

Una  voz      (Anunciando.)  Su  Majestad 

la  Reina. 

REINA  (Entrando,    á  la  Abadesa.) 

Guárdeos  el  Cielo. 


ESCENA  IX 

LIS  ARDO,     oculto.    ÚRSULA,     LA   ABADESA   y   TARAVILLA.    LA 
„RE1NA,    DAMAS    y   CABALLEROS 


Reina 

Abad. 
Reina 

Abad. 


(La  corte  llena  el  escenario.) 

Exprofeso  me  he  tardado, 
Madre. 

Señora,  ¿qué  os  pasar 
Que  hov  no  visito  esta  casa 
como  siempre,  de  buen  grado. 
Por  saber  estoy  ansiosa... 
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Reina  Vengo  de  un  pesar  en  pos, 

pues  vengo  á  decir  adiós 

á  una  amiga  cariñosa. 
Abad.  Señora,  debéis  pensar 

que  es  Dios  quien  la  solicita. 
Reina  Por  ser  El  quien  me  la  quita 

me  tengo  que  resignar;  • 

mas  quiero  de  mi  dolor 

manifestar  los  extremos. 

J.AR.  (a  Lisardo,  aparte.) 

¿Te  atreves  á  que  probemos 

un  gran  recurso,  señor. 
Lis.        ,      ¿Puedes  á  Estrella  salvar? 
Tar.  Sí. 

Lis.  Pues  hazlo,  y  Dios  nos  valga. 

Tar.  Es  que  como  mal  nos  salga, 

también  nos  pueden  ahorcar. 
Lis.  Por  ella  no  me  intimida 

nada. 
Tar.  El  remedio  es  muy  fuerte. 

Lis.  Quiero  la  vida  ó  la  muerte. 

Tar.  Pues  vaya  á  muerte  ó  á  vida. 

REINA  (A  la  Abadesa.) 

Conmigo  la  corte  entera 

viene  á  la  solemnidad. 
Abad.  Cuando  Vuestra  Majestad 

guste,  el  templo  nos  espera. 
Reina  Pues  entremos  sin  demora, 

ya  que  todo  esfá  dispuesto. 
Tar.  (Aparte  á  Lísardo.)  Tú  ocúltate  y  está  presto. 

Reina  Vamos. 

(Todos   van   á  entrar.  Taravilla  se  interpone.  Sorpresa 

general.) 

Tár.  Teneos,  señora. 


Unos       .    ¿Eh? 

Otros  ¿Cómo? 

Cab.1.0  ¡Q6é  insolente! 

Cab.  2.°       ¡Detener  á  la  Reina! 

Dam.  1.a  Es  un  demente. 

Rein  »  ¿Quién  sois? 

Cab.  3.°  ¡Un  miserable! 

Cab.  1.°  ¡Un  deslenguado! 


97  ~~ 


Reina 
Cab.  l.o 
Cab.  2  o 
Cab.  3.o 
Vahíos 
Reina 


Tar. 
Reina 


Tar.  Un  pobre  sacristán  que  nunca  ha  hablado 

con  su  reina  y  señora; 
mas  que  por  eso  mismo  viene  ahora, 
á  decir  á  sus  plantas  con  llaneza: 
«por  hablaros  me  juego  la  cabeza.» 
No  hay  más  que  dos  senderos  conocidos: 
ó  mandarme  ahorcar,  ó  darme  oídos. 
Me  agrada  su  lenguaje. 
¿Y  Vuestra  Majestad  oye  el  ultraje! 
Que  sufra  del  castigo  los  rigores. 
Que  lo  lleven... 

¡Oh!  Sí. 

Basta,  señores. 
¿Visteis  que  nunca,  de  su  rango  avara, 
la  Reina  á  los  humildes  despreciara? 
Habla:  dime  tu  objeto. 
Lo  que  os  quiero  decir...  es  un  secreto. 

(A  los  Cortesanos,  que  se  retiran  al  foro.) 

Pues  haceos  á  un  lado. 

(A  Taravilla.) 

Nadie  nos  oye. 
Tar.  Gracias. 

Lis.  (]Me  he  salvado!) 

Tar.  Diz  que  un  día  en  el  mar, donde  es  la  escena, 

detuvo  una  sardina  á  una  ballena, 

diciéndola  clarito  y  sin  reparos: 

«Soberana  del  mar,  tengo  que  hablaros.» 

El  agua  estaba  limpia  y  cristalina, 

y  viendo  la  ballena  á  la  sardina 

contestóla  pausada: 

«¿Osas  hablar  conmigo,  desdichada? 

¿No  ves  que  si  quisiera 

de  un  sorbo  fácilmente  te  engullera?» 

— Todo  de  tí  lo  espero: 

engúlleme,  pero  óyeme  primero. 

No  me  mires  adusta: 

tú  eres  c'emente,  poderosa  y  justa: 

tu  absuelves  ó  condenas, 

(porque  en  los  mares  mandan  las  ballenas  ) 

¡Salva  á  dos  desgraciados! 

—¿A  quién  he  de  salvar?— A  dos...  lenguados. 

Oye  la  historia,  y  resolver  promete. 

Inducido  de  cierto...  salmonete 

por  la  invención  odiosa, 
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Reina 


Tar. 

Reina 
Tar. 


Reina 
Tar. 


Reina 
Tar. 


Reina 


plantó  el  lenguado  á  su  futura  esposa. 

Quedó  pronto,  á  fe  mía, 

la  calumnia  tan  clara  como  el  día; 

pero  ya  la  futura  desdeñada, 

— para  que  lo  comprendas:  la  lenguada — 

negóse  tercamente 

á  olvidar,  obstinándose  al  presente 

en  hundir  en  un  claustro  sus  pesares; 

porque  también  hay  claustros  en  los  mares. 

Resumen.  Dos  lenguados  infelices, 

que  no  ven  más  allá  de  sus  narices, 

con  pertinaz  locura, 

preparando  su  eterna  desventura. 

Una  pobre  sardina, 

que  á  título  de  vieja  y  de  vecina 

narra  el  caso  con  pena... 

y  como  juez  supremo,  la  ballena, 

la  que  puede  lograr,  pues  manda  en  todo, 

que  las  cosas  se  arreglen  de  otro  modo. 

Mas  nadie  espere  que  mis  labios  abra: 

al  buen  entendedor....  media  palabra. 

Es  muy  interesante 

la  culta  narración,  mas  no  es  bastante. 

Pues  la  ballena  es  juez  de  esos  amores 

necesita  saber  más  pormenores. 

¿Tú  afirmas  que  el  lenguado 

sigue,  con  igual  fuego  enamorado? 

¿Ignal?  |Qué  más  quisiera!... 

El  fuego  va  creciendo:  ya  es  hoguera. 

¿Y  á  ella  llegan  también  sus  rojas  llamas? 

Ella  es  buen  pez  al  fin  y  tiene  escamas, 

pero  uunque  finge  enojos, 

que  se  abrasa  de  amor  dicen  sus  ojos. 

Bien  claro  se  adivina. 

¿Y  eso  quién  lo  asegura? 

La  sardina. 
Mas  no;  mentir  no  debo  á  quien  me  escucha. 
Sabed  que  yo  no  soy... 

Debes  ser.,  trucha. 
Perdón,  si  os  he  engañado: 
sacristán  nunca  fui,  sino  soldado; . 
de  Lisardo  escudero... 
¿A  qué  decir  lo  que  saber  no  quiero? 
Prosiga  la  ficción  enhorabuena: 
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Abad. 
Reina 

Abad. 

IvEINA 

Abad. 
Reina 

Cab.  1  o 


Dam\  1.a 
Dama  2.a 
Cab.  2  o 
Dama  1.a 
Cab.  2  o 
Cab.  1  o 
Dama  1.a 
Cab.  1  o 
Dama  2.a 
Cab.  2,o 


ya  ves  que  no  se  ofende...  la  ballena. 

(la  Reina  se  separa  de  Taravilla.) 

¿Madre  Abadesa?... 

¿Qué  mandáis,  señora? 
Haced  que  doña  Estrella  sin  demora 
aquí  salga  un  instante. 
Ved  que  ya  espera  del  altar  delante. 
Lo  sé. 

Mejor  sería... 
Id  y  haced  lo  que  mando.  Es  orden  mía. 

(La  Abadesa  entra  en  la  iglesia.) 

(Cuchicheando   con  los   otros,    como   todos   los   corte- 
sanos.) 

¿Sabéis  que  es  sorprendente? 

La  Reina  habló  con  él  familiarmente. 

|Vaya!...  Casi  al  oído. 

¡Un  sacristán  así  favorecido!... 

De  eso  duda  no  cabe. 

Querrá  ser  cura... 

O  cardenal,  ¡quién  sabe!... 
Ya  ha  dado  el  primer  paso. 
Yo  me  he  de  hacer  su  amigo,  por  si  acaso... 
Ved,  aun  habla  con  ella... 
¡Eh!  Silencio,  que  sale  doña  Estrella. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y   DOÑA    ESTRELLA 

Est.  ¿La  Reina  me  llamó? 

Reina  Sí,  amiga  mía. 

Venid. 
Est.  ¿Qué  me  queréis? 

Reina  Veros  quería. 

Más  cerca...  ¿Tenéis  miedo? 
Est.  ¿Miedo  de  vos? 

Reina  ¿Interrogaros  puedo? 

Dios  de  su  amor  derrama 

en  vuestro  corazón  la  viva  llama... 

¿No  es  cierto? 
Est.  Sí  señora. 

Reina  ¿Y  á  él  solamente  vuestro  pecho  adora? 

Est.  A  él  sólo  amar  deseo 

que  no  hay  para  el  amor  más  alto  empleo. 
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Reina  Engañar  á  un  esposo, 

¿no  os  parece  que  es  crimen  espantoso? 

lísr.  Culpa  es,  sin  duda,  impía. 

Reina  Y  si  el  esposo  e3  Dios  más  todavía. 

Estrella,  ¿estáis  segura 
de  que  ofrecéis  á  Dios  un  alma  pura? 

Est.  ¡Yo!  Sí... 

Reina  Mirad  con  calma 

que  El  ve  con  claridad  dentro  del  alma: 
que  en  vuestro  corazón  hubo  una  hoguera 
y  aun  su  rescoldo  subsistir  pudiera... 

Est.  Señora... 

Reina  Sin  rodeos. 

¿Sólo  con  Dios  están  vuestros  deseos? 

Juradme,  de  El  en  nombre, 

que  no  sentís  amor  por  ningún  hombre. 

Est.  ¿Yo?  ¿Yo?... 

Reina  No  seáis  perjura,  doña  Estrella. 

TAR.  (a  Lisardo.) 

(Anda,  señor;  acércate  hacia  ella, 

que  pronto  va  á  ser  hora...) 
Reina  Callad  y  obedeced.  ¿Madre? 

Abad.  ¿Señora? 

Reina  El  acto  interrumpido 

queda,  desde  este  instante,  suspendido. 

[Movimiento  general  de  sorpresa.) 
Varios        ¿Eh? 
Cab.  1.°  ¿Qué  dice? 

Dama  1.a  ¿Qué  es  esto?     « 

Reina  Pero  ya  que  el  altar  está  dispuesto, 

en  vez  del  que  pensamos 

justo  es  que  otro  acto  presenciar  podamos. 
Est.  Señora...  por  piedad  .. 

Lis .  ¿Sueño  ó  deliro? 

Reina  Toda*mi  corte  congregada  miro; 

Estrella  está  ataviada, 

la  capilla  con  flores  adornada... 

Ya  que  la  profesión  no  me  acomoda,  , 

veremos,  en  vez  de  ella,  vuestra  boda. 

Bendiga  Dios  tan  venturosos  lazos. 
Lis .  A  vuestros  pies... 

Est.        .  Señora... 

Reina  No.  iA  mis  brazos! 


—  101  — 

EsT.  (Al  público.) 

Costumbre  inveterada 

por  Calderón  y  Lope  sancionada, 

manda  que  pidan  siempre  los  autores     ■ 

al  senado  perdón  de  sus  errores. 

Por  mis  labios  ahora 

el  de  esta  humilde  obrilla  te  lo  implora 

y  á  preguntar  se  atreve 

con  tcdos  los  respetos  que  te  debe: 

¿Aun  te  agrada  escuchar  sobre  el  tablado  t 

el  pensamiento  en  rimas  encerrado? 

¿Te  gusta  ver  pendencias,  galanteos, 

y  oir  quejas  de  amor  y  discreteos, 

cuanto  llena  las  viejas  producciones 

de  Moretos  y  Tirsos  y  Alareones, 

ó  ya  lo  que  pasó  no  te  cautiva 

y  es  en  vano  empeñarse  en  que  reviva? 

Esta  comedia,  pobre  y  desmayada, 

imita  á  aquellas,  en  que  está  inspirada. 

Tú  eres  el  sólo  juez  justo  y  discreto. 

Falla,  que  yo  á  tu  fallo  me  someto. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  dé 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


